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L A SUPRESION 
dei tráfico de esclavos africanos en la isla de Cnba, examinada 
con relación d su agricnllura y d su seguridad, 
por Don José Antonio Saco. (1} 
ADVERTENCIAS. 
I . 
En 1837 publiqué on Madrid una Memoria intitulada Mi primera 
pregunta, con e) objeto do probar que la abolición del comercio de 
negros no podia àrruinnr, ni atrasar la agricultura de la isla de Cuba. 
Accediendo gustoso ¡i los deseos de un amigo, é ilustrnilo compa-
triota (2), que juzga oportuna su reimpresión, la he examinado de 
nuevo.y después de quitarle y añadirle lo que me ha parecido con-
fornic á las actuales circunstancias, lio formado el papel que ahora 
doy (\ la prensa. 
11. 
Bajo tres aspectos principales se puede considerarla abolición del 
tráfico de negros en Cuba: agrícola ó material, moral, y político. En 
•cnanto ¡í este, sin examinarle de lleno, me contentaré con hacer 
aquellas reflexiones que basten para despertar la atención de Espa-
ña y de su gobierno sobre los peligros que amenazan á Cuba. Acerca 
(!) En honor de la justicia y la verdad debo decir, que este papel circuló 
libremente en Cuba, coi\ espreso consentimiento del capitán general Don Leo-
poldo O'DonnelI. 
(2) Este amigo y compatriota fué Don Domingo Del Monte, quien tuvo la ge-
nerosidad de costear la impresión de este papel. 
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del moral, guardaré un profundo silencio : he preferido combatir el 
ínteres con el ínteres, pues siendo esta arma la que mas hiere el co-
razón, el triunfo es mas seguro. 
111. 
Todos saben que, en punió á esclavos, hay dos especies de aóolt-
don : una del tráfico con la costa de Africa, y otra de la misma es-
clavitud. Aunque ambas tienen relación entre sí, jamas deben con-
fundirse, y bien puede I;i primera tratarse, y aun lo que es mas, 
realizarse, con absoluta independencia de la segunda. Aquella em-
pezó á debatirse en. el parlamento británico desde 1788, y largos 
aíios corrieron sin que se agitase la segunda-. Dinamarca y los Estados 
Unidos del norte de América condenaron el comercio africano desde 
Jos fines del pasado siglo, y en la centuria que corre, condenáronle 
tamben Francia, Suecia, Holanda, y el Brasil. listo no obstante, 
esas .naciones so hallan lodavtu en plena posesión de sus esclavos. 
Pero esta distinción, tan marcada por la historia contemporánea, 
no basta .siempre en Cuba para poner á cubierto de los tiros de la 
calumnia al hombre honrado, al patriota puro, que levanta la voz 
para advertir los peligros que amenazan á la p;;lria. El criminai ín-
teres de unos,, aprovechándose de la credulidi i! de otros, confunde 
^identifica las dos cuestiones; y no pudíendo (¡ofender el tráfico de 
hègros, porque los tratados y las leyes ío proli^ben, y la ilustración 
del siglo lo resiste, hacen aparecer á quiert lo ataca como abolicio-
nista áe la esclavitud cubana, como conspirador sanguinario, 
que empezando por dar de un golpe la libertad á todos los esclavos, 
acabará por degollar á los blancos de su propia raza, y proclamar 
la independencia. La mano que ahora traza estos renglones, escri-
bid é a l a Habana en 1832 un artículo (í) en que probó la necesidad 
de ddr fin ó íati^degradonte y peligroso comercio. Pocos fiicròn los 
((uC entonces supieron leerlo con imparcialidad. La opinion del país, 
ttolorosamcntd estraviada, alzó el grito contra su autor; vióse éste 
eulümniado y perseguido; maquinóse la venganza, buscáronse $ífe-
testos con que cohonestarla, y en castigo de sus sanas intenciones 
tgelbió al fin los honores de la espatriacion. Pero el tiempo y la ver-
tí) Publicóse « i el numero 7o de la fteuísía Bàtwtee Cubam.—Este es èt ar-
tículo que en e»ta Colección precede el presentei 
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dad, mas poderosos que "el hombre y la mentira, se encargaron de 
su desagravio; y hoy, corporaciones é individuos, cubanos y euro-
peos, todos, con muy raras escepciones, todos desean lo mismo que 
pidió, doce años ha, el proscrito autor del artículo de la Revista. 
Mas, á pesar de estos deseos generales; á pesar de las voces que re-
suenan por la cesación de la trata, desde la punta de Maisi hasta el 
cabo de San Antonio; á pesar de la saludable tendencia de este pa-
pe!, y de la templanza con que le he escrito, tales son las circuns-
tancias de Cuba, y tanto puede ser el rencor de algún contraban-
dista negrero, que nada íendria de estraíio, que comprando este un 
vil denunciante ó dos testigos falsos, sorprendiese algún tribunal, V 
me formasen causa por conspirador abohteionista (1). 
IV. 
Aunque el fin principal de este papel es ilustrar la opinion en Es-
paña, me alegraria que también circulase en Cuba entre la clase 
respetable fie los hacendados; pero quisiera que esta circulación no 
fuese furtiva, sino consentida por la autoridad. Y debo esperar que 
lo será, porque su prohibición solo podría- recaer, ó sobre la natura-
leza del asunto, ó sobre el modo de tratarlo. La naturaleza 
del asunto, lejos de merecer censura, es digna de todo elogio. 
Pues qué : eunwlo el gobierno cipañol ha condenado el tráfico de 
esclavos por dos tratados solemnes con Inglaterra, uno en 1817, y 
otro en 1835; cuando el mismo anatema ha lanzado cu varias leyes 
y reales órdenes, publicadas algunas en Cuba desde 1818; cuando 
eñ sus respectivas notas al gabiacte británico ha protestado á la faz 
de Etiropa contra la continuación de esa maldad; cuando en fin 
pm él mundo andan- impresa» las reiteradas circulares, en que á 
los gobernadores de Ultramar recomienda el puntual cumplimiento 
de loâ tratados, y las-leyes contra el tráfico de esclavos; ¿cómo se 
podrá impedir la circulación de un papel que envuelve á un tiempo 
la defensa de los principios proclamados por el gobierno, y el lau-
dable deseo de salvar la mas preciosa de las colonias españolas?^-
Tal prohibición, pues, ya no podría recaer sino sobre el modo de 
tratar asunto tan importante; pero acerca de esto, cuanto tengo que 
{i} Cuando escribí esta frase en l&M, gemian bajo el peso de la acusación mas 
ioEaine algunos distinguidos cubanos; pero la calumuia era tan patente que el 
tribunal militar proclamó su inocencia. 
observar es, quc<Íelantc tienen el papel, que lo lean, y despue 
mo digan si es posible eseribirlo con mas imparcialidad, ni con mas 
moderación. 
V. 
Kpoca es ía présenle de regeneración para España, y ¿cuál puede 
cr mas propicia para que Cuba también se regenere, dando fin á 
un comercio que mancha nuestro carácter, y conduce nuestra An-
ülia á una situación que nospucile ser muy funesta? Ruepo, pues, 
¿t lodos los periodistas nacionales, de cualquier opinion política 
que sean, que den treguas por un momento á sus disputas de par-
tido; que se ocupen en este asunto con un ínteres verdaderamente 
español, y que abriéndole francamente las columnas de sus perió-
dicos, suplan y enmienden con .sus luces las fallas y los errores en 
que yo pueda hal>er incurrido. De este modo harán á la patria un 
servicio señalado, v á mi persona un favor que siempre agrade-
ceré (I}. 
Paris, y diciembre 23 de 
LA SUPIIESION, ETC. 
Al ver que prohibida la importación de esclavos negros de Africa 
en todos los dominios españoles desde el 30 de mayo do 4820, ha 
continuado en la isla de Cuba sin interrupción, forzoso es admitir 
que algún gran interés la ha sostenido en el trascurso de tantos 
años. Pero ¿cuál puede ser este inferes?¿SeráÍo el de la agricultura? 
¿Sorálo el de la seguridad de aquella isla ? Yo probaré en la primera 
parte de este papel que la agricultura cubana no necesita del co-
mercio de negros esclavos, y en la segunda, que su continuación, le-
jos tie afianzar la seguridad deCuba,Jahace correr grandes peligros. 
(1) 6&te papel lud traducido en (ranees por los redactores de la fícvite Colo* 
>>ial de Paris, é inserto en ella íntegramente en 1845. 
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PARTIS PRIMERA. 
I.A \ B 0 n C I O N DEL TRAFICO DE NEGROS NO PUEDE ÀRUUINAR NI ATR.lSAB 
LA AGRlCrLTURA CUBANA. 
Caña do azúcar, labaco y café son los ramos principales que hoj 
la constituyen. liarlo fácil y sencillo es el cultivo de las dos últimas 
plantas, y en ellas no me detendré,puesto queen Cuba todos saben 
y conBcsan, que bien pueden conservase y eslenderse sin el auxilio 
de negros. — Mas no sucede así con respecto al azúcar. Propieta-
rios honrados, aunque por fortuna en corto número, piensan toda-
vía como pensaron sus mayores: y apegados al funesto sistema 
que durante tres siglos lia dominado en las Antillas, creen que la 
última hora del tráíieo africano será también la de la existencia de 
sus ingenios. Estos hombres, por lo misino que son de buena fe, 
merecen todo mi respeto; y de su justicia espero que, no porque 
tengamos ideas diferenles, consideren las mias como confrarias úsus 
intereses ó á la felicidad positiva del país. 
Cuando subo á las fuentes de donde se ha derivado tan fatal preo-
cupación, descubro que son tres los errores quo ban influido en el 
estravío de la opinion : Io calidad del trabajo en los ingenios, por 
sí tan duro, que solo pueden resistirlolos esclavos africanos; 2° que 
estos son los solos, que destinados áesas tareas pueden soportar el 
clima de Cuba; 3o que en esta ¡sla son muy caros los jornales. Exa-
minemos detenidamente cada uno de estos puntos. 
I . — Dureza del trabajo de los ingenios. 
Esto trabajo debe dividirse en despartes : agrícola, ó sea el cul-
tivo de la caña; y fabril, que consiste en el conjunto de las opera-
ciones necesarias para la elaboración del azúcar. La primera es un 
trabajo igual ix muchos, y aun mas fácil que oíros de los cultivos en 
que se ocupa la gente blanca en Cuba : y el hecho mas victorioso 
que se puede alegar es, que no-solamente hubo desdo los tiempos 
pasados, sino que también hay hoy muchos labradores blancos, de-
dicados á sembrar, cortar y vender esa misma caña para el con-
sumo abundante que de ella se hace en todos los pueblos de la isla, 
donde se come como otros vegetales. De manera que, en cuanto á la 
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primera parte, lejos de haber imposibilidad ó dificultad, existe una 
prueba en contrario. Respecto á la segunda, ninguno (pie conozca 
el arle de la fabrication del azúcar, w atreverá á decir que es tan 
penoso como se le supone; pues );t decantada dureza do sus opera-
ciones mas bien procede del abuso que algunos hacen, recargando 
demasiado á los esclavos, que de su difícil naturaleza. ¿Habrá quien 
paeda negar, que las herrerías, la construcción de caminos, puentes 
y canales, la preparación de ciertos productos químicos, la espfota-
(•km tkt las minas, etc., son trabajos mucho mas recios que la ela-
boración del azúcar ? Y si todo esto se hace en iodos los países, in-
clusa la isla de Cuba, por hombres blancos, ¿por qué también no 
han de poder éstos ocuparse en las fáciles y sencillas tareas de un 
ingenio ? ¥ tanto mas fáciles y sencillas, cuanto la introducción de 
nuevos instrumentos y máquinas, y los progresos quo se van ha-
ciendo en la fabricación del azúcar, simpülicarán mas y mas cada 
día un arlo que de suyo no es penoso. 
Mes esto la única ventaja que tiene á su favor. Hállase también 
«xento de los peligros y enfermedades que regularmente acompa-
ña» ;'t otros frabíijos, pues ni ia influencia nociva de la humedad, ni 
los rigores de ia intempérie, ni el contacto fatal de sustancias vene-
nosas, ni la acción mortífera de gases y vapores que atacan la má-
quina animal, jamas comprometen la vida, ni quebrantan la salud 
de los fabricantes dedeúear. 
Yo no puedo omitir aquí una reflexion importante. El hábito del 
trabajo, adquirido desde fo infancia, es un elemento que: nunca debe 
olvidarse al calcular el éxito de las operaciones industriales. Noes 
del caso entrar en la cuestión de si la fortaleza física del negro afri-
cano es mayor ó menor que la del hombre de otros países; pero, 
por mas robusto y bien constituido que á aquel se suponga, preciso 
es confesar quo carece de la práctica del trabajo, de aquel trabajo 
pacílico, fruto esclusivo do la civ ilizacion. Verdad es que el africano, 
á la manera de otros salvajes, sabe correr y saltar, y vencer tam-
bién en los combates á sus semejantes y á las fieras; pero, cuando 
cesan los gritos del hambre, y se calma el furor de sus pasiones, 
entonces se entrega á la mas profunda y estúpida indolencia* Y si 
tai es la mísera condicionen que yace, ¿podrán sus esfuerzos indusr 
tríales entrar en paralelo con los del hombre acostumbrado desde 
sus primeros años á. las fatigas del trabajo, y cuando le estimula á 
vencerlas-, ya el interés personal, ya otros incentivos poderosos, 
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que no tienen iníJuencia alguna en el abolido africano? El largo 
aprendizaje que éstos tienen que hacer después de su arribo ¡il 
nuevo mundo, y la desesperación en que muchos caen, arrancán-
ílose la \ \án, son pruebas ¡nconlrasteiWes de esta dolorosa verdad. 
Si vuelvo la vista á otros pnises donde también se hace azúcar, 
fijieuentro muchos ejemplos que ilustran esta materia. Sin esclavos 
africanos se elabora en varias partes del Asia, y no en corUt, sino 
en grande cantidad. Las posesiones inglesas de ia India osportan 
anualmente para la Gran Bretaña millones de arrobas (1). La isla 
de Java, que, cuando los holandeses acabaron de conquistarla en 
-1831, casi nada produóiñ, diez años después llegó A esportar 
1.138,000 quintales, ó sean ¡"ie millones de kilógramos. Kl mismo 
impulso so prepara bajo la administración holandesa en las Molu-
cas, Célebes y Sumatra (2). La esportacion de Manila en 1843 ascen-
dió á 336,141 pecules (3). 
•Si del Asia pasamos íí Europa, vemos (pie sin esclavos africanos 
lainbien se estrae de la remolacha, y con mas trabajo que de la 
•I) Impórtente es conocer no solo )as cantidades esportadas en estofe últimos 
anos, sino las fluctuaciones <]tie lia espei-imetitado osta misma esportacion en 
lo?, anteriores. Los datos que pubiicorson sacados da los documento» impresos 
por ¿rden del pari amonto. 
Años. CaiKidiul en kilúR. (*} Aüo-i. Cantidad on kilóg. 
1815 G.SIO.Ofift 1829 S.S^yftS 
J816 6.íir>ls70i 183» 10,8í|i,225 
1817 6.302, Bb? 1831 8.213,138 
1818 8.2*16,418 1382 MSI,605 
1810 ''10.436.661 1833 5.673^700 
1820 14.077,038 1834 3.890,011 
1821 13.068,046 1835 5.145,588 
1822 11.405,119 1836 7.730,180 
1823 l í . 150 ,272 1837 15.005,360 
1824 13.804*441 1838 21.777,200. 
1825 7.413,620 1830 20.351^012 
1826 7.920,068 1840 24.518,íil2 
1827 8.154,500 1841 37.851,004 
1828 6.730,623 1842 47.301,100 
(2) Jaca, Smgaporeet ManilU, par Maurice d'Argout. Paris 1841. — l'>te 
viaje se hizo por órden del gobierno francés. 
(3) E l pecul equivale i 133 libras y IjS 
(*) El kilôgromo equivale à 2 l í b n i , 1 onzai, n adames y 15 «ranos Ue CasilUa. 
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caña. Prusia tiene como 100 fábricas. Según las memorias de la so-
ciedad de agricultura do Moscou, hahia en Rusia en í 840 no me-
nos quo 138, las que rindieron tres millones de kilócramos. La aso-
ciación de aduanos délos Estados de Alemania contaba en el mismo 
año 141 fábricas, cuya producción llegó á 12.108,000 kilogramos. 
Mucho mayor cantidad que ésta elabora Francia amialmente. De la 
caña, en tin, también la sacaron sin el auxilio de negros las pro-
vincias de Málaga y Granada, y á pesar de las desgracias de Espa-
ña, todavía se conservan vestigios de sus fábricas en Velez, Torró, 
Almuñecar, Frijiliana yNerja. 
La América también nos presenta pruebas incontestables dela 
fabricación del azúcar sin esclavos africanos. El coronel Flinter, en 
un opúsculo que publicó en Lóndres en 1834 (1) sobre la isla de 
Puerto Rico, dice que en 1832 habia 300 ingenios servidos por es-
clavos, y 1,277 plantíos pequeños de caña con trapiches, ó molinos 
de madera, cultivados casi todos por hombres libres. Dice también 
que Puerto Rico hizo en aquel año 414,663 quintales de azúcar, y 
que de esta cantidad, 80,000 á lo menos, fueron producto del tra-
bajo libre. Después acá su esporlacion ha crecido considerablemente, 
y como SÍ; han importado pocos esclavos, es evidente que gran 
parte del aumento procede de brazos libres, nacidos en el país. 
Los primeros ingenios de .Méjico fueron casi coetáneos á la con-
quista. Hernán Cortés, en la cláusula 40 del testamentó que otorgó 
en Sevilla en 18 de agosto de 1í)48, hace mención de unas tierras 
que años'antes habia cedido á su criado Bernardino del Castillo, 
para que hiciese, como efectivameníc hizo, un ingenio cerca de 
Cuyoacan. Lopez Gomara, al describir el estado de las colonias es-
pañolas á mediados del siglo XVI, dice que ya Méjico producía tanta 
azúcar, que de Vera Cruz y Acapulco se espertaba para España y 
el Perú. Si no todas, por lo menos la mayor parte de aquellas ha-
ciendas se fomentaron con negros esclavos introducidos de Africa, 
y yo tengo noticias de una, cuyo número subió casi á 200 : tal fué 
el ingenio do San Nicolas Tolenlino, situado en la jurisdicción de 
IzucarT que compró en 1808 el habanero Don José del Cristo. Este, 
en carta que orijinal conservo, escrita en 9 do junio de 1831, al be-
nemérito cubano Don Francisco Arango, le asegura que de antiguos 
avalúos hechos por los dueños primitivos, consta que el ingenio 
(1) An account of tlic present state of Puerto-Rico. 
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había lenido como 200 negros esclavos; pero que, cuando vi lo ad-
quirió, }.n sololuibia tres ó cuatro viejos, á quienes dio iniuediala-
mente la libertad. Desde entonces este ingenio, que era uno de los 
principales de Méjico, quedó eulerumeníe servido por brazos libres 
mejicanos. 
No sucedió allí como en Cuba. En esla is a, los ingenios se mulli-
plicaron on razón directa do la introducción de esclavos; masen 
Méjico se fomentaron al paso que éstos disminuian. En 1793 el mi-
mero do esclavos negros no llegó á 6,000 en toda ¡a Nueva España. 
Por entonces acneció la catástrofe de Santo Domingo; y. elevándose 
los precios del azyear á una altura prodigiosa, conslruyéronso en 
Méjico nuevos ingenios, así en las tierras cnlicnfes. como en las 
lemplmhis. En la intendencia de Puebla llegaron algunos á pro-
ducir anualmente mas do 20 y 30 mil arrobas, y después do abas-
tecer todo aquel vireinalo, cm o consumo se calculaba romo en dos 
millones do arrobas, todavía se esporlaron los sobrantes por Vera-
Cruz; sobra ules (pie, en 180¿, subieron á i3!),l2í! arrobas, en 
1803 á 490,292, y en IfiOi á 381,509. Pero no es lo mas notable, 
que casi todo este azúcar bubiese sido producto del trabajo libre; 
oslo sí, que se hubiesen fomentado sin esclavos grandes ingenios, 
\ que los que se fundaron y'crecieron con solo el auxilio de (ales 
brazos, \a desde la segundainiíaddel siglo YYílt, hubiesen wmm-
ciado á ellos, y servicióse casi esclusivamcnle do libres jornale-
ros. 
Si Méjico no elabora hoy el azúcar que á los fines dol pasado si-
glo y á los principios del presente, debe atribuirse, no ú la falta 
de esclavos negros , sino al envilecimiento do los precios de 
aquel fruto, A lacarestia.de los trasportes, y á los trastornos 
políticos que agitan las enlmíías de aquella república. Pero pues 
produce todavía azúcar, y en oíro tiempo la ha producido en gran 
cantidad, ofrecemos una prueba evidente de que su fabricación no 
necesita de brazos africajios. Aun pudiera citar nuevos ejemplos; 
pero los hasta aquí presentados bastan para demostrar la verdad 
que he sentado. Y cuando cu tantos países, asi del viejo como del 
nuevo continente, se fabrica azúcar sin negros esclavos, y en la 
mayor parte de dichos países Se obtiene la caña, y bajo latitudes y 
climas semejantes ¡ülos delas Antillas, ¿serán los habitantes de Cuba 
tan desgraciados, que no puedan hacer lo que otros hacen, y que 
nolo puedan, tan solo por la dureza del trabajo de los ingenios ? 
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Yo «pelo á la conciencia de mis lectora, y confiado en-quemedaráu 
una respuesta íavorable; paso á combatir el segundo error. 
2° Solo los negros africanos pueden resistir los rigores 
del cima de Cuba. 
Para fundar esta proposición, que es falsa en todas sus partes, se 
invocan la analogía y los hechos. África es un país caliente, Cuba 
también lo os; hé aquí la analogía. Los habitantes de climas frios 
están expuestos á la fiebre amarilla, pero los hijos de Africa no; hé 
aquí los hechos. 
Si los negros de aquella region trasportados al Nuevo Mundo, so-
lamente tuvieran que luchar con los efectos del clima, seguro es que 
entonces la analogía podría servir de argumento; pero sometidos aí 
mismo tiempo al imperio de circunstancias físicas, políticas y mo-
rales, que neutralizan y destruyen la influencia favorable que sobir 
ellos pudiera ejercer el clima, la analogía no puede tener fuerza al-
guna. ¿Qué importa que el calor no fatigue al africano, si por otra 
parte le asaltan causas de otro linaje, que no le es dado resistir? 
Cierto es que la liebre amarilla no ataca los negros africanos; ¿mas 
esto, acaso es un privilegio de que gozan esclusivamente? ¿ No es-
tán exentos tainbiea de ella todos los cubanos, los naturales de las 
domas Antillas, tos de gran parte de la América española,. y de 
otros países, cuyo clima es semejante al de Cuba? Aun respecto de 
los mismos que han nacido y habitado en temperamentos frios, es 
preciso hacer algunas consideraciones, pues la fiebre en Cuba, ni es 
tan general como vulgarmente se dice, ni tan destructora como se su-
pone. Ia Ya no debe infundir tantotemorcomoen tiempos anteriores, 
porque conociéndose mucho mejor, también se sabe curar mejor. 
2a No reina eu la mayor parle del año, sino en los meses mas calo-
rosos. 3* Hay años, como el presento de 1844, en que es menos 
maligna, no solo porgue aparece con pocas fuerzas, sino porque em-
pieza muy tarde, y acaba muy tempxaftò. (1) 4a El peligro no es in-
<!) El uño de 1857 nerk memorable en ta Habana por la estraordiaaria áura-
clon de la fiebre amarilla, pnes se prolongó hasta los meses de itívieroo. Esto 
fofiua contraste coa lo acaecido en el estío de Í I H , en que la fiebre cesó ente-
rMííÇOte eon el liuracan del 28 de agosto, conocido allí con el flombre de tor-
menta de San Agustin, por ser ese el dia en que la 'Iglesia católica celebra 
l.i fiesta de tan insigne Doctor. E s de creer, que el terrible sacudimiento que 
fntonces espèrimentó la atmósfera, la purificó de los miasmas que producían 
definido, pues pasado el primer estío, es probable que no ataque en 
el segundo, y si tampoco invade en éste, ya entonces debeu cesar 
los temores, pues eg rarísimo el caso quo ocurre en tales cireuns-
tancias. 5a La mayor parte de los estranjeros recien llegados en la 
estación calorosa no padecen la enfermedad, y de los invadidos so-
lamente mueren muy pocos. 6a Aun esta corta mortandad no tanto 
proviene de la naturaleza del clima, cuanto del género de vida de 
los recien llegados, pues muchos se visten de paño, aun en los dias 
mas calientes, ee esponen al sol á todas horas, y ae dan á bebidas 
fuertes y otros escesos, que, ya en mas, ya en menos grados, son 
dañososen todos los países. Guando se evitan estos desórdenes, en-
tonces hay mucha probabilidad deque el mal no invadirá. 7ft y úl-
tima. La fiebre está confinada á una estrecha faja alrededor de las 
costas, pues alejándose un poco de ellas, el mal desaparece. Aun la 
villa de Guanabacoa, que apénas dista media legua de la famosa 
bahía de la Habana, ha servido algunas veces para preservar de la 
fiebre á las tropas enviadas de España; y entre los casos favorablas 
que so pueden citar, mencionaré uno muy notable, que recuerdo 
haber leído en un diario de la Habana de 1802. Llegaron á ella en 
aquel año los regimientos llamados, Irlanda, Sevilla, España y 
iVtfüarm.T.os dos primeros se encerraron en la Habana, y sufrieron 
mucho do la fiebre; mas los dos últimos fueron acuartelados en 
Guanabacoa, y todos se salvaron. Los cubanos saben por una larga 
esperiencia, que la fiebre amarilla es enfermedad esclusíva de al-
gunos puntos de las cosías, y que no se conoce en el interior deis 
isla. Esta consideración, por sí sola, es de gran importancia; por-
que debiendo establecerse los colonos, no en los pueblos marítimos, 
sino fuera del espacio fatal eu que se aspiran las semillas de la fie-
bre, no hay temor de que perezcan. 
la enfemedad. Igual éfecto observó Moultrie, en la Carolina, con la variación 
repentina (tela temperatura atmosférica, pues la epidemia de liebre amarilla 
que ta desbaba en 17ú5y desapareció con el frío intenso que sobrevino «1 21 á» 
setiembre de.aquei año. Si ella ce&ó en la Habana, 1794 deade Soes de agos-
to, según el respetable testimoQio del médico distinguido y elocuente escritor 
Dr. Don Tomas Romay, él también aos dice en papel que publicó en el Aviso 
dela Habana en jnnio de 1800, que en este año fué cuando por primera vez se 
observó en aquella ciudad la aparición de la ¡fiebre amarilla desde el mes de 
mano. Yo no sé, si di se refiere k sus propias observacianes ó íi las de épocas 
anteriores; pero de cualquier modo que sea, es útil para la historia de la me-
dicina consignar aquí estos datos, 
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Examinemos ahora la cuestión bajo de otro punto de vista. Si es 
verdad que los negros 110 padecen la liebre ¡nnarilla, también lo es 
que están espucstos á otras enfermedades, que ya les sean peculia-
res, ya comunes á los demás hombres, causan siempre en ellos mas 
estragos que en la raza blanca. ¿Qué cubano ignora, que la disente-
ria es una de ias pingas que atormentan ¿» los esclavos ;ifric;mos, y 
que sacrificados por ella, perecen en los buques y en los barraco-
nes (1)? ¿Quién no sabe que son muy propensos á las bubas, á las 
llagas, ii ciertos males cutáneos de un carácter pernicioso, al vicio 
de comer tierra,}- íi la erupción venérea conocida en algunas Anti-
llas con el nombre dupian, y que los nosoloyistas llaman framboé-
sicfl Cuando el cólera invadió á Cuba, allí fuimos tristes testigos de 
la crueldad con que se cebó en los infelices africanos; y al recor-
dar sus horrores, )o llamo desde la distancia queme separa del 
suelo patrio, yo llamo á los hacendades cubanos para que me digan 
de buena fe, si en aquellos aciagos dias, en que la muerte asolaba 
sus campos, no lloraron con amargas lágrimas el sistema de escla-
vitud que lushabia traído á tanta desventura. 
Tan imporlanlc como curioso sería tener un censo de lodos (os 
blancos y negros que durante medio siglo han entrado en la isla dc 
Cuba. \ líimbien el de todos los i|ue han murrio de uno á dos años 
de su llegada. Kntonces se vería cuanto se inclina la balanza hacia 
los africanos, no solo en cL-número,, absoluto, puesto que su intro-
ducción ha sido incomparablemente-mayor que la de blancos, sino 
en el relativo á las cidradas de unos y otros. Ni puede ser de otra 
manera, porque los individuos do raza blanca que se establecen en 
Cuba, emigran voluntariamente de su país; no sufren en la nave-
gación las privaciones que los esclavos africanos; y- trabajando des-
pués que llegan por sí, y solo para .sí, son mas solícitos de su inte-
rés y de su vida. La mortandad, que es inseparable del tráfico de 
negros, ha aumentado desde que las leyes lo prohibieron. En tiem-
pos que era permitido, cada cinco esclavos ocupaban eí espacio de 
dos toneladas; loa cargamentos que llegaban, se sometían ai régi-
men severo de una policía sanitaria; vacunábanse los negros para 
preservarlos de la viruela; curábascles en sus cnfermedádéspy si 
habia temores deque el mal se propagase,, sé les, dejaba en cua-
rentena, listas medidas contribuían á que se diese á los esclavos du-
(1) Así se Hainan los editlcios (grandes barracas) donde se depositan liasta su 
Tenta los negros recien importados di Africa. 
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rante la navegación un trato menos rigoroso, y 5 que, por consi-
guiente, su mortandad disminuyese, pues no pasaba de diez á quince 
por ciento. Mas todo esto se acabó con la prohibición del tráfico. 
Desde entonces, el contrabandista negrero solo trató de amontonar 
en sus buques el mayor número posible de esclavos, y surcando con 
ellos los mares, los lleva hasta América, con una mortandad en sus 
cargamentos de 25 y á veces de mas de 33 por ciento. Pero si mu-
chos espiran en la navegación, muchos pereceu también tendidos 
en las playas de Cuba , porque arribando clandestinamente, no 
se toma ninguna precaución sanitaria; y quedando espuestos á la 
viruela y á otras enfermedades, mueren eñ gran número por ha-
llarse destituidos de los socorros que encontraban en tiempo del 
comercio lícito. 
Ni son los malea físicos los únicos enemigos de los esclavos afri-
canos. Las preocupaciones religiosas y el terror que Ies infunden 
sus brujos y hechiceros, son también origen de muchas desgracias. 
Obeah, 6 Obla, es el nombre que dan los negros á esas prácticas 
supersticiosas; y el que quiera convencerse de sus funestas conse-
cuencias, puede consultar Ja historia de las Antillas. Si los males 
procedentes de esta causa se hubiesen observado con mas atención, 
ya so veria lodo el influjo que ejerce; pues de ella ha provenido en 
varios casos una mortandad, que ó no se ha podido esplicar, ó que 
equivocadamente se ha atribuido ú otros principios. 
Y ya que tanto se pondera la resistencia de los negros africanos 
al clima de Cuba, bueno será traer á la memoria lo que allí se ha 
visto con frecuencia, y lo que por lo mismo nadie podrá negar. 
¿ No emigran á Cuba á centenares los isleños de Canarias? ¿No lle-
gan en cargamentos después de una larga travesía ? Y ¿cuántos 
iñueren en elta ? ¿cuántos en los primeros días después de su arribo 
aun en la eslacion mas calorosa? ¿cuántos después que se entregan 
al cultivo de los campos, ó A otras ocupaciones? Un número cortí-
simo, un número insignificante comparado con el de los esclavos 
africanos. Y si tenemos este dato irrefragable, ¿por qué so empeñan 
algunos en repetir que el clima cubano se opone á que las tareas de 
un ingenio sean desempeñadas por otros brazos que esclavos afri-
canos? La observación que he hecho respecto á los canarios, es to-
davía mas aplicable á los mismos blancos cubanos, porque, ademas 
de estar exentos de la fiebre amarilla, nada es mas común que ver-
los en los campos, sufriendo din y noche los rigores de la intempe-
TOMO II . 7 
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rie^ ( Y i venciéndolos. todos con una fortaleza superior á ia dc imas 
^nganclíand.o el círculo de estas reflexiones, aun podemos pre— 
^ipitqr: ¿Átfiso, impide el clima que millares de españoles europeos 7 
de. npvíer^wierjcanos, franceses, ingleses, alemanes, y otros habitan-
tes de países fríos, % n en Cuba su domicilio, y se dediquen al co-
iU,çj;cíoyá-la^arles, <5 á ofras, profesiones lucrativas ? ¿No van casi 
tqdqç, eUos á establecerse en, los puertos damai-,.y particularmentes 
en lajlabaua, que es el punto de la isla donde eu Ja estación calo-
rosa están mas espuestos á los afaquesde la üebre ? Fiebre bay tam-
bién en otras Antillas; y hablaiulo de las francesas, un escritor (1) 
tme^-psidió muchos, afros en ellas, y que eiertiimcule no es pai'tida— 
no de sus climas, se vé forzado , i reconocer la aptitud de ios euro-
peos para los Uabajos coloniales. Oigámosle:: , .. 
^ üemos visto en Santo Boraiuyo, eti la Guadalupe y en Martini— 
ca* al.principio de este siglo, cuerpos de tropas blancas, siempro 
alertas y.en movimiento, ejecutar ep escalaraayor fortificaciones 
de.carnpaña, y concluir estas faenas con tanta prontitutly1 con tai» 
ÍJUCO. éxito como si iiuijieron \ivido bajo el cielo do Europa. Ellas 
rcsistiíin á la in\ asion de las cufcrmculades tropicales, aun mucho 
mejor que los tildados de las guarniciones que vivían en el descan-
so, y ,1a.. ociosidad;» 
Todavía es mas con<¿uyente lo que en otra parte refiere. , (i 
«Bu 1807, como iippidiese el bloqueo de los puertos do la Marli-
uicu proveer de víveres Ja isla, fué preciso ocurrir ¿i recursos es-
Uaordiuarios para alimentar su guarnición. Dióse à los soldados, 
cuyo-servicio no era de absoluta necesidad, licencia para ir á tra-
b?j¡a!í en los campos por su cuenta^ A pesar de las críticas circuns-
taucias do aquel tiempo, su salario mensual, según los ajustes qu& 
lúcieron, ao bajó de doce pesos fuertes ademas de la manutención, 
y para un-gran oúmero fué mucho mas considerable. Los hacenda-
-.dos quedaron tan satisfechos, de su buena conducta y de su trabajo, 
qm los pedidos que haciau de nuevos trabajadores, escedianen 
ítiucho ai minieio de los que se les podían conceder.» 
.:,.No ya de la aptitud, sino aun de la superioridad de los.blancos 
sobre los negros para ciertos trabujos recios tropicales, nos. dan un 
ejemplo tos vapores deí gobierno inglés, que sirven de correos en-
(1) itécftt.-cAeí statistiques sur t' "-''!'-n(tge colonial, par M. Ales. Moreau ds 
Jonníss: — París, 18^2. 
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tre diversos punios de las Indias occidentales. Creyóse al principio, 
que.'loáeuropeosemplcados, en los climas frios, eu, atizar el fuego de 
las calderas de las máquinas de vapor debían ser reemplazados por 
negros; pero la esperiencia demostró que la organización del blan-
co resiste mejor que la del africano A la alta temperafura de aqu&r 
lias máquinas. 
A las transiciouea del calor al frio en las Antillas son los negros 
mucho mas sensibles que los blaucos. Acostumbrados á los rigores 
del ardiente sol do su. país, echan menos su acción cu las Autillas, 
y á pocos grados ¿que baje el. termómetro,, en los meses que en ellas, 
se llaman impropiamente; tfe invierno, aiidan encogidos .y ¡trémulos, ., 
y en las horas qu© no daermen.ó trabajan, se los ve colocados jau-
to al-fuego^Yesto debe acontecer en Cuba con mas frecuencia que en 
otras Antillas, porque estando situada en el Umite septentrional de 
la zona tórrida, y solo separada del continente por el estrecho ca-
nal de Florida, está espuesta durante algunos meses á los vientos 
frios dei norte y del noroeste (1). 
Las preocupaciones A que el comercio de negros ha dado origen 
contra el clima de fas Antillas, se refutan también victoriosamente 
con su colonización primitiva, y con las oscilaciones quo en ellas lia 
esperimentado lír raza blanca. Se ha visto que esta,, en unas raismai 
(1) Léanse los resultados que varios observadores han obte n ¡(lo aenvea de lt 
temperatura de algunas Antillas, e» paraje* situados al ni ve 1 del mar. Todas 
las observaciones están reducidas á la escala del termóm ctro centígrado. 
Temperatura Temperatura Temperatura 
máxima. minima. mediaen todo el año. 
Jamaica (Kingston). . . 320,78 20(,,S6 aC.G? 
Jamaica on las costas. . 32 ,2t 20 ,5<S 27 ,22 
Trinidad. , v . - . 33 ,89 25 ,37! » * 
Barbada»-. . . . . - . 27 ,59 22 ,18 26 ,37 
Dominica. . . . . . . . 33 ,33 26 . 00 » » 
Puerto Rico. . . . . . 35 ,00 18 ,75 » » 
Martinica. . 06 ,00 20 ,58 27 ,2(1 
Guadalupe 38 ,3ft 16 ,50 27 ,51 
Santo Doming©' (en Cabo 
Frances) 35 ,00 20 ,00 27 ,22 
Cuba (en la Habana). . , 32 ,03 10 ,00 (*) 25 ,55 
(») En el pueblo de Dbajay, i. cinco leguas dela Habana, y à 38 wasa» sobre el nivel del 
mar, obsatvC Robredo en 1801 que el tetmometro centigtado habla bajado h 0". Ea 1» isWa 
inserta se noiari, que )a temp*ra«ira minim* es en Cub» mas baja qne an todas las Anil II»* 
citadas, y que, 6 escepclon de Barbadas, la mifiima ei menor qua en la» demás. Kolnfariré por 
esto,quo Cuba sea mas lemjladaqueaquíHM Islaa, pues loa términos estremos no noa los quo 
catutliureteleliroa de un pais; peio si podré afirmar que lo en, funJíndox. on las lemp-ra-
turvsmedw, pues de u tabla aparece que es aenw en Caba qneon ] • • demás Antillas, 
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islas, ora ha menguado, ora ha crecido, ora ha quedado casi esta-
cionaria, y todas estas alternativas han acaecido con absoluta inde-
pendencia del clima. 
Gnando Francia estendió su imperio á las Antillas, en la primera 
mitad del siglo XVH, no se valió de negros para fundar sus prime-
ros establecimientos. De la Normandia pasaron á centenares los co-
lonos, que por algunos años se destinaron á todos los trabajos de 
las islas francesas; y como se comprometían á servir por tres años, 
Uamóseles engagés à 36 mois. Andando el tiempo, aquellos cam-
pos dejaron de cultivarse esclusivamentepor gente blanca: masesto 
acaeció, no porque el clima lo resistiese, sino por los desórdenes de 
la administración, por la crueldad con que se trataba á los colonos, 
y por el ejemplo de otras colonias, en que ya se empleaban negros 
africanos, que producían grandes ganancias á hacendados y trafi-
cantes. Sin este fatal aliciente, la inmigración europea hubiera con-
tinuado, pues su enemigo mortal no ha sido el clima de las Antillas, 
sino el tráfico de esclavos. 
I'oca gloria cupo á ios ingleses en la colonización do aquellas is-
las. Casi todas las que hoy poseen, las conquistaron de otras nacio-
nes; pero las pocas que poblaron ellos, recibieron por primeros cui-
tivadoros, no negros africanos, sino colonos europeos. 
España, á quien so debe el descubrimiento del nuevo mundo, fué 
también la primera que dió el ejemplo de la colonización blanca. 
Con el brazo de sus hijos paseó triunfante por aquellas vastas re-
giones el estandarte de Castilla; con esc mismo brazo desecó lagos, 
enfrenó rios, abrió caminos, y levantó ciudades y fortalezas; y con 
él también descuajó los bosques, y rompió las tierras, que en su 
seno recibieron las primeras semillas de las plantas europeas. A l -
gunos años después de la conquista se importaron los primeros ne-
gros; pero debe observarse que esta introducción fué para aliviar 
á los indios, y no porque se considerase á los españoles incapaces 
do resistir el clima americano. Cuando el gran Bartolomé de las 
Casas pidió en 1517 algunos negros para Santo Domingo, pidió 
igualmente que se enviasen labradores de Castilla: prueba bien 
clara de que en aquellos tiempos, en que el clima de las Antillas 
debía ser aun menos salubre que hoy, la raza europea se miraba co-
mo muy útil para las faenas dela agricultura. Contemporáneamente 
á las Casas, también clamaron por negros los pobladores, los em-
pleados civiles y militares, y aun las comunidades religiosos de 
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aquellas islas. Pero jamás se fundaron en la insalubridad de su cli-
ma, sino en la falta de brazos que se esperimentaba con la muerte 
de los indios: y lejos de considerar su influencia como perniciosa, 
la isla de Santo Domingo, alarmada por los negros, pidió al gobierno 
desde 1520, que dejase pasar á ella gente de cualquier nación ( í ) . 
Las alternativas que en algunas de dichas islas ha esperimentado 
la población blanca, no se pueden esplicar por la influencia del 
clima. 
Inglaterra se apoderó de Jamaica en 1655. Ignórase cual fué en-
lonces su escasa población blanca; pero sábese que menguó mucho 
con la guerra y con la emigración de las familias españolas que la 
habitaban. Los trastornos do la Gran Bretaña después de la muerte 
de Cromwell, y los temores de sus partidarios al ver desde 1560 
los síntomas ciertos de la restauración de los Esluardos, hicieron 
pasar á Jamaica muchos subditos británicos. Con este impulso, la 
población blanca llegó á los siete años de la conquista ó 4,500. Al 
mismo tiempo la isla se convirtió en guarida de los piratas, que al 
paso que infestaban el mar de las Antillas, saqueaban también lus 
colonias españolas. Afluyendo á ellas las riquezas, los blancos au-
mentaron; y según carta escrita por Tomas Lynch, su gobernador, 
ni lord Arlington, ministro de Estado, ascendieron en 1673.á 
7,786. Mas habiendo cesado enteramente la piratería, la población 
blanca perdió el estímulo que entonces la fomentaba, y menguando 
mas bien que creciendo en los sesenta años posteriores, todavía en 
1734 no bajó de 7,6U. Encendida la guerra entre Inglaterra y Es-
paña en 1739, las escuadras y los cruceros británicos renovaron sus 
ataques contra los buques y los establecimientos españoles; y vol-
viendo Jamaica á enriquecerse, la población blanca cobró nuevas 
fuerzas, elevándose en 1742 al total de 14,000 (8). Reanimóse tam-
bién con la independencia de los Estados Unidos; pues algunos de 
los ciudadanos que se mantuvieron fieles á la madre patria, so lija-
ron en aquella isla. Con estos auxilios, l;t población blanca subió en 
1791 como á 30,000 (3). Yo no sé si después tuvo algún aumento, 
pero lo cierto es que, abandonando muchos blancos la Jamaica, su 
número no llega hoy á 16,000. ¿Y se atribuirán al clima tantas os-
cilaciones en ios números dela raza blanca? ¿No es claro que soia-
(1) Herrera, Década H, lib. I X , cap. 7. 
(2) Montgomery Martin, History of the British Colonies, vol. 11. 
(3) Bryam Edwards, History of the West huliesy vol. I , lib. 11, cap. 3. 
ííieíite han provenido de òâusas políticas, y que1 sí estiãè liutieisen 
sido siempre favorables, aquella habría prosperado rábida y CODS-
tanleniente? 
Lús blancos de Granada y las Granadinas ascendieron en 1700 á 
solo'251.'Eievárònse á 1,262 en 1733, y á mas de i ,600 en . 
Pero desde entonces empezaron á disminuir en tales términos, que 
en 4 827 estaban reducidos á 834. « Si esto se debo atribuir, dice 
Bryam Edwards, ó los acontecimientos de la guerra, á las diâen-
síones domésticas, ó á las calamidades enviadas por la ulano de l a 
Providencia, yo no lo sé; pero aparece que la población blanca de 
Granada y las Granadinas ha disminuido considerablemente desde 
lá £i*imèra 'Véa'qúe estas'isías cayeron en poder de los ingleses (1),» 
êí éste historiador hubiera escrito después dé la revolución francesa, 
tío habría vacilado en afirmar que las desgracias de Grattadá pro-
cedieron inmediatamente de la mano del hombre y no do la Provi-
dencia. Otro historiador de las colonias británicas, después detrien-
cionar Ja insurrección que allí duró desde marzo de 0 9 5 á julio de 
4796, asegura, que los asesinatos y devastaciones que causaron los 
rebeldes, dieron á la isla un golpe tan tremendo, que nunca mas se 
ha podido reponer (2). Vese pues,,como la población blanca creció 
en los dos primeros tercios del pasado siglo, y como de entonces acá 
hh nMmgü'ado múòho, sin que en esto haya tenido el clima influencia 
alguna. 
San Cristóbal eiiípezé á ser colonizada por los ingleses en 1624. 
Apésar de las invasiones y otras desgracias que sufrió en el s i -
glo XVH, su población blanca fué de algunos millares; ihas decre-
ciendo gradualmente, apenas llegó en 1832 ó 1,612. ¿Y se hará a l 
clima responsable de esta diminución, cuando en tiempos anterio-
res no se opuso al aumento de los blancos, y cuando aquella isla 
tiene fama de ser en estremo seca y saludable ? (3) 
Los ingleses ocuparon la Dominica en 4 759, y su posesión Ies fué 
coníi miada por el tratado'de tms, concluido en febrero de 17<j!J. 
Â solo 60Q llegaron entonces los blancos. El Parlamento concedió á 
la isla franquicias mercanfiles; repartióse Ja mitad de aus tierra^ y 
"á los compradores se impuso la condición de que empleasen en su 
cultivo cierto número de blancos. De aquí resultó, que estos subíe-
(1) History of the West Indies, vol Hy^ib. l it , cap. 2. 
(2) Montgomery Martin, History of the British Colonics, vol. IÍ. 
(3) Montgomery Martin, vol. I I . 
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ron tiiez años después, ó seii en 1773, á 3;3ií0. Pero iavadidarfei 
isla por los franceses, y dominada por ellos hasta í;i .pítí de 
en que la restituyeron á la Gran Bretaña, luuclios c(4onc>^ eniigtaf: 
ron, y ya por aquellos tiempos la poblacióniblanoa quedó ^eduoidíi 
á 1,236. Hé aquí como inüuyeron causas políticas por: sí ̂ o l ^ 
ora en aumentai*, ora en disminuirla raza europea, . 
Si no temiera ser difuso, yo recorreria yua por una las Antillas 
inglesas para probar, que prescindiendo del clima, la poblatíPa 
blanca ha crecido en todas siempreique se 1$ ha fomentado, .yíiÜÉb 
minuido cuando se la ha contrariado. Mas ¡ya que Jíts paso «niisi* 
íenoio, permítaseme por io ñienos detenewiKi aigunos momentos 
en las'Barbadas, pues ésta fué en otro lieinpo la Anülla britátiica 
mas importante por su comercio y su población blanca. 
Empezaron los ingleses á colonizarla en '1624. Con la revolución 
de Inglaterra muchos buscaron uu refugio en las BarbadiiSj y t̂ au 
grande fué la emigración, que en 1650 se computó qué había 
20,000 hombres blancos, de les cuales onve mil se hallabmiiOi es-
tado do tomar las armas. En ei entretanto. las tierras so repartió^ 
ron, abrióse un vasto comercio con Holanda y otros paíaeS) y Jibra 
la ísla de trabas y.restricciones, pues que no obedecia al gobibrnõ 
i^cim iiistaíado en la metrópoli, llogó .á un alto grado do prosperé 
dad. « Qm el suelo de esta isla es nnlurahnente muy fértil (así se 
espresa Bnam Edwards (1), debemos necesariamente reconocerlo; 
si damos crédito á las noliciasquehan llegado hasta nosotros acerca 
de su antigua población y opulencia. So nos lia asegurado que por. 
los años de 4670 las .Barbadas tenían 50,000 blancos, y mas 
de 100,000 .negros, euyos trabajos, .«ogun, se dice, empleaban 
60,000 toneladas en la esportacion. Yo sospecho que esta noticia «ÍJ 
muy exagerada. Sin embargo, no puede dudarse que los habitantes 
de esta isla han menguado con una rapidez pocas veces conocijtla 
en ningún otro país. » Efeotivamenle, los blancos habían baja^íí; 
en 1724 á 18,295, y los negros en 1753 á 09,870. En 1786. aque* 
líos estaban reducidos á 46,167, y éstos á 62,4-15y Y. esta•dinánfr*» 
don acaeció cabalmente en la época en que el comeroiQ âp ĉ ç̂ fO$> 
que hacian los ingleses eon la costa de Africa,- se hallaba «nfelesla-. 
do mas floreciente. 
Pero, ¿en qué consistió tan grande decadencia? Tres fueron sufl: 
(1} fíistmj of Dm West Indies, vol. 11, lib. in, cap. 1. • : :• •' 
— 104 — 
causas principales. 1» Destruida la república inglesa, y sentado 
Cárlos I I en el trono de sus mayores, se impuso á la colonia en 4 663 
una contribución permanente á favor de la corona de 4 l¡2 por 400 
en dinero, sobre el producto neto de todos los frutos que esportase. 
Este grave tributo, afectando de año en año los intereses de la agri-
cultura, no pudo menos que producir desastrosos resultados. 
SPDiebióse á la república el origen dela famosa acta áenavegación, 
y Cárlos I I no solo la adoptó, sino que también amplió sus disposi-
ciones. De aquí fué que la isla de las Barbadas, que hasta entonces 
se habia servido de la marina holandesa para esportar sus frutos á 
Europa, vio interrumpido su comercio; y los colonos, en los gritos 
de desesperación que lanzaron, predijeron con bastante acierto que 
aquella acta, acompañada de la funesta contribución del 4 1|2 por 
ciento, causaria grandes males á la población y agricultura. 3a La 
superficie de aquella isla solo es de 106,470 acres de tierra; y dados 
casi todos al cultivo desde el siglo XVII, no hubo ya espacio sufi-
ciente para los ingenios que entonces se empezaban á fomentar. En-
carecidas las tierras, algunos pequeños propietarios vendieron sus 
suertes á un precio muy elevado, y trasladándose á otros países 
donde podían comprarlas mas barato, contribuyeron también á dis-
minuir el número de los blancos. Así fué como éstos, sometidos 
siempre á la influencia de un mismo clima, crecieron y menguaron 
estraordinariamente en las Barbadas. 
Si echamos una rápida ojeada sobre las Antillas francesas, veré-
mos que la población blanca de Guadalupe y de sus dependencias 
(las Santas, San Martin, la Deseada, y Mar -Galante) ascendió en 
•1700 á 3,820. Fué aumentando paulatinamente hasta 1819, en que 
subió á 14,143, máximo de su incremento. Después acá empezó á 
bajar, y en 1835 ya no habia sino de once á doce mil blancos. 
Estos llegaron en Martinica en 1700 á 6,597. Suben á su mas alto 
punto, ó sea á 12,450, en 1767. De aquí menguan hasta 1784:. 
vuelven á subir un poco basta 1790; y desde entonces han ido dis-
minuyendo constantemente: de manera que en 1835estaban ya re-
ducidos á menos de nueve mil . ¿Y proceden acaso del clima tantas 
alternativas? Las invasiones estranjeras, las vicisitudes del comer-, 
cio, las disensiones intestinas, la mayor ó menor fertilidad de las 
tierras, la facilidad ó dificultad de adquirirlas, y los rivales que han 
encontrado sus frutos aun en los mercados de Francia; tales son 
las causas que han influido en las oscilaciones de la población blanca. 
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Lleguemos por ün ú las Antillas españolas. La población blanca 
de Cuba ascendió en á 418,294. Y tan considerable número 
¿no es producto esclusivo de la colonización europea?¿No es verdad 
que si ésta hubiese sido mayor, también lo habría sido aquel? El 
clima que hoy nos da 418,000 blancos, ese mismo nos daria una 
cifra muy superior, si nuestro suelo no se hubiera contaminado 
con la inundación de tantos africanos. Aquí es de hacerse una re-
flexion de muy consoladora esperanza. La colonización de Cuba 
empezó en 1511, y desde aquel año hasta 1775,. en que se hizo 
el primer censo, todos los blancos no llegaron sino á 96,000. He-
mos visto que éstos ascendieron en i841 á mas de 418,000 ; pero 
el espacio trascurrido de 151 \ á 1775 es do. 264 años, mientnis el 
de 1774 á 1841 es solo de 66. De modo, que en este último período 
aparece la población blanca mas de cuatro tantos mayor que en 
todo el primero. ¿Y de dónde provienen tan notables diferencias? 
¿Nace porventura del clima el lento progreso de los blancos en los 
primeros 264 años? Y si se dice que s í , ¿ cómo es que ese mismo 
clima no se ha opueslo á su rápido incremento en los últimos 66 ? 
Subamos á otras causas, y desaparecerán las contradicciones. 
Desde la conquista hasta (778 Cuba estuvo gimiendo bajo el mono? 
polio de los negociantes de Sevilla y Cádiz; y en ose largo período 
muy poco pudo adelantar. Mas en aquel año se lo abrió una nueva 
era. El gobierno ilustrado de Cárlos 111, renunciando á la política 
mezquina de sus antecesores, derogó los monstruosos privilegios do 
aquel monopolio, habilitando trece puertos de España, para que 
comerciasen con América. Aumentáronse después las franquicias, 
y Cuba, ó mas mañosa ó mas afortunada que las otras colonias 
hispauo-americanas, logró al íin que se le permitiese abrir relacio-
nes directas con los países estranjeros. Desde entonces, á pesar de 
que no se fomentó ,1a colonización blanca, á pesar de que el ene-
migo mas formidable de ésta siempre ha sido la Irala de los negros, 
pues que sin ella, el número de blancos se hubiera aumentado mu-
cho mas; la influencia vivificadora del comercio ha sido tal, que la 
población blanca cubana, que en el último tercio del pasado siglo 
solo llegó á 96,000, en. poco mas de media centuria se ha levantado 
al alto número de 418,000. Este ejemplo no necesita de comenta-
rios, y la historia délo pasado nos anuncia el porvenir. 
Ppr los años de lo09 asentaron los españoles su primera colonia 
en Puerto Rico; yen los 285 que corrieron hasta 1794, los blancos 
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soio flègaron á 30,000. Para el objoto que mo propongo" es muy 
importante conocer cl progreso de Ia población, y en lo tabla 
quo 'inserto, ¡so leerít el resultado de ios censos hechos desde 'aquel 
año. 
Años- Blancos. Slníatos lib. Redros lib. Ezclavos. Tola!. 
» 1794 30,000 » » 17.500 
f¿02 78,281 .•>.'>. 164 16. i l 4 13.333 163,. 192 
4 8 f 2 8o, 6(52 fi3,983 I o ,833 17.53(1 183,0 U 
4820 402,432 80,260 30,191 21,730 230,622 
1827 450,311 93,430 2-,>,0.!i7 31.871 302,672" 
183*)'' 462,311 100.430 26,8!>7 34,240 323,838 
1836 188,869 101,' 273 35,124 41,818 357,086 
Haciendo íibslraceion de la ttcnlc de color, y eontrnyéiidome solí» 
á los blancos, aparece, que éstos en los 18 años de 1794 á 1812 adr-
ián tarou ciisi dos veces nuis que en los 28!i anteriores; y ([iHieii los 
últimos 24, esto es, de 1812 á 1830, tuvieron un ¡mínenlo mucho 
mayor que en los 303 que coiTieron desde la conquistfi. Esto resul-
tado asombroso, sen CUÍI! ruc:re l¡i r;ius;i por );i que se (pilera espli-
car, nos demuestra del modo mus victorioso que í;i raza europea se 
puede propagar rápidamente en el archipiélago de las Antillas. Y 
antes de alejarine de Puerto Rico, observemos, aunque sea de paso. 
que siendo esta isla donde la población blanca ha crecido propor-
cionalmente mas (pie en todas las otras, también es donde propor-
cionalmente los esclavos han aumentado menos. 
Citaré por último un país situado al noroeste de Cuba, y cuyo 
clima os mucho peor que el de la mas insalubre de las Antillas. Ltx 
Ltiisiana ocupa uñ tcn'itorio muy bajo, espuesto á las frecuentes 
inündacióhes del caudaloso Misisipí, y en muchas partos siempre 
cubierto de aguas' estftm&das y corrompidas. En medio de estos pa-
rajos quo exhalan la rrrtierte, reina enüómicamenle la fiebre amari-
lla, y su capital Nueva Orleans esporimenta sus estragos en tíieiiós 
meses del año. La primera colonia europea establecida en la l a ú -
áiana. fué en la primera mitad del siglo XVH; y desde entonces a l 
afto de 1800, los blancos no llegaron sino á 18,830. ¿ Y tan escasa 
población se atribuirá à la insalubridad del clima? Los hechos res-
ponden que no. Los Estados Unidos compraron la Luísumu en 1803 T 
y íi los siete nílos, 6 sea en ISIO. ya la población blanca casi hábiíi 
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dupUcmkv pues ascendió & 31,34 4. En 1830. telo Uettíí á 89 ,Ul : 
en 1840 ¡í 158,4-57; y la ciudnd de Nueva Orleans, que al principio 
del siglo conlabíí un cortísimo número de habitantes, ya en Í840 
Ui\o 402.193. Es pues inconcuso, que la marcha, ora tenía, or;i 
rápida de la población blanca de la Luisiana no ha dependido' del 
clima, sino de causas puramente políticas y económicas. 
De los datos hasta aquí presentados, y del estudio imparcial de 
la historia del archipiélago americano aparecen dos grandes verda-
des : una. que la población blanca de las Antillas estranjeras ha 
sido mayor en tiempos anteriores que en miestròá dias; otra, que 
mientras en ellas menguaba, enlasespañi uerreia. Poro ¿de dónde 
provienen tan contrários resultados? Ademas de las causas parti-
culares que v i teiigo esplicadas. existen otras generates, que es 
preciso esponer. 
Si se esceptúa la Jamaica, todas las demás Antillas estranjeras 
son muy pequeñas. Cuando en tiempos pasados se fomentó en ellas 
la colonización, los europeos estaban seguros de encontrar tierras 
vacantes en que establecerse; pero después que todas fueron repar-
tidas, Ó que las que quedaron, eran de mala calidad, necegariy-
mente hubo de atajarse la corriente do la etoígíation. Es cierto que 
6sta, aun siendo mayor de lo gue fu i . piulo haber cesado mas 
tarde; poro el tráíieo de esclavos plantando negros on aquellas 
tierras, quitó á los europeos el puesto que hubieran podido ocupai'. 
Por otra parte, las destinadas A la agricultura desde el primer si-
glo de la colonización, tiempo ha que están muy cansadas, ó al 
menos la ciencia de los que las labran, es incapaz-de fertilizarlas 
incesantemente; y no habiendo oíros en quc: rónovàr los cultivos 
cõn ventaja, la póblaôíon blanca ha debido encontrar en su pro-
gresó obstáculos poderosos. No así en Cuba y Puerto Kico. Ambas 
tienen, y sobro todo íá primera, una vasta superücio, que escedo, 
«scluida Haiti, al conjunto de todas las Antillas estranjeras. Sus 
terrenos son fértilísimos; la mayor parto de ellos están esperando 
todavía el primer golpe de !a mano del labradòr, y lodo el que 
quiera dedicarse á Ja agricultura, puede hacerlo con lauta ¡facilidad 
como provecho. 
También debe considerarse la posición respectiva de las metró-
polis europeas, Francia, ademas délos puntos que ocupa en Africa 
'y'íin Asía, posee la Guayana en el continente de América; ha con-
quistado á sus puertas todo el territorio dé Argel, y aim empieza á 
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dominar, algunas islas del mar Pacífico. La Gran Bretaña, no ca-
biendo en el estrecho recinto dentro del cual la encerró naturaleza, 
se ha estendido con una fuerza prodigiosa, llevando su poder y su 
civilización hasta los confines de la tierra. Dilatada la esfera colo-
nial de estas dos grandes naciones, los franceses y los ingleses en 
vez de correr hacia las Antillas, se han desviado de ellas, espar-
ciéndose por anchos y nuevos canales. Otra ha sido la suerte de 
España. Señora un tiempo de ias mas vastas y opulentns colonias 
del mundo, sus hijos se derramaban por las inmensas regiones de 
América; mas habiéndose éstiis soparado de su metrópoli, las dos 
Antillas que siempre se le han mantenido fieles, no solo sirvieron 
de refugio á muchos españoles, que abandonaron aquel continente, 
sino que desde entonces se ha reconcentrado en ellas gran parte de 
la emigración de España. Finalmente, hay todavía otra razón de mas 
alta trascendencia. En general, los europeos que han pasado á las 
Antillas estranjeras, no han tenido otro objeto que adquirir fortu-
na, para volver á Europa á gozar de ella. Considerándose siempre 
como transeuntes, han huido al matrimonio ; y cegada por una 
parte la fuente mas legítima, al par que mas fecunda de la repro-
ducción humana, y existiendo por otra una constante emigración, 
es imposible que la raza blanca haya podido prosperar. Al contra-
rio en Cuba y Puerto Rico. Muchos de los europeos que á ellas 
van, se casan, se arraigan, y puede decirse con mucha verdad, 
que son pocos los que después de haberse enriquecido, ó ganado 
una cómoda subsistencia, vuelven á pasar los mares en pos de la 
antigua patria. 
Si el número á que llegó ea otros tiempos la población blanca de 
las Antillas estranjeras, si la diminución que éstas han esperimen-
tado después, y si el aumento constante que aquella ha tenido en 
las españolas, se han de esplicar por la influencia del clima, forzoso 
es caer en dos absurdas consecuencias. La primera, que mientras 
1 clima de todas las Antillas es contrario á la . raza, blanca, solo le 
es favorable el de Cuba y Puerto Rico, puesto, que en estas dos.es 
donde únicamente ha hecho progresos considerables. La segunda, 
que hubo un tiempo en que el clima de todas las Antillas extranje-
ras fué benéfico á la raza blanca, pues que la dejó crecer, y otro en 
que le.fué maléfico, pues que la ha hecho menguar. A estos errores, 
ó mejor dicho imposibles, nos arrástrala teoría de los climas, cuando 
se quiere aplicar á las oscilaciones de la población blanca en el archi-
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piélago americano. Acabemos pues de desengañarnos, y reconoaeamos 
dé una vez, que el clima cubano no se opone á la introducción de 
hombres blancos, ni menos á que éstos se ocupen en los trabajos de 
ios ingenios. Cuba encierra en su seno tesoros envidiables, y sus 
campos vírgenes llaman á todas horas al colono industrioso; pero 
el contrabando africano le ahuyenta de nuestras playas, llevándole 
á fecundar con el sudor de su frente otros países americanos, ó 
forzándole á morirse de miseria en la escesívamente poblada Euro-
pa. Ciérrense para siempre las puertas á todos los negros: ábranse 
libremente á todos los blancos; y Cuba tendrá en recompensa una 
prosperidad duradera, y EspaBa la gloria de poseer una de las más 
brillantes colonias á que puede aspirar metrópoli europea. 
3° Carestia de ios jornales. 
• 
Be cuantos motivos se alegan para continuar el contrabando 
africano, éste es el único que tiene alguna apariencia de verdad ; y 
no vacilo en confesar francamente,que al bajo precio en que se ven-
den en Cuba los esclavos introducidos de Africa, el hacendado saca 
mas provecho del trabajo deellosque del de libres jornaleros. Pero 
en la crisis á que han llegado las cosas, ¿se funda acaso ese pro-
vecho en una base firme y permanente? ¿No es por el contrario un 
bien fugaz y engañoso, una ilusión fatal, que sorprendiéndolos 
sentidos, desconcierta la razón, y no la deja percibir sus verdade-
ros intereses? ¿Quién será el hombre sensato, que prefiera ganar 
hoy diez, para perder mañana toda su fortuna, y aun su vida y Ja 
de su familia, á conUmtarse con una ganancia menor, poro del todo 
segura, y por lò tíúsmò trasmisible á su posteridad? Aun sin fijar 
ter vista en el porvenir, y contrayendo Ja cuestión á solo el pecu-
niario interés del momento, yo demostraré que íí pesar de la cares-
lía de los jorfialCS en!Cuba,b]en puede continuarse ventajosamente 
la elaboración del azúcar. 
Io En la sola enunciación de las palabras carestia de jornales 
se descubre un sofisma que alucina, pues se toma como origen lo 
quo no es sino efecto de los daños que produce el comercio de ne-
gros. ¿Por qué son caíos en Cuba los jornales de los labradores? 
Porque hay pocos que se dedican al cultivo de los campos en 
clase de jornaleros. ¿Y de dónde proviene que haya pocos? Pro-
viene de que no habiéndose necesitado nunca por oslar provistos 
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de ç$ulaYO,s todos ios iugagiios 5 cafetales, las peçsquas libres que 
ImbifiraQ.podidp liallar ocupación en ellos, han tenido que eay)íearse 
m tareas (le otra ríase. Luego la carestía de los jornales nace de la 
escasez de jornaleros; y Ia doestos de fa introducción do esclavos 
africanos flestinados al cultivo de los campos; luego, mientras con-
tinúe el comercio de negros, contiuuaráu también los mismos incon-. 
venientes; y sj sc desea removerlos, es menester atacar cí mal en su 
rafy. ÍJIS lie^Úos vienen en apoyo de.este raciociuio. En Puerto 
Príncipe de la isla de Cuba bajaron en 18H los salarios de los la-
bradores blancos, con solo haber llegado de Cataluña 200 colonos; ; 
v alquilábanse en aquella cinclnd \ en los campos de su jurisdicción 
iiasfa por seis y siete pesos al mes. 
2o Deque los jornaleros de brazos libres sean algo mas caros que 
el servicio de los esclavos, no se infiere absolutamente que sin ellos 
ta no se puedo hacer azúcar. Para esto debería probarse, que los 
jornales son tan crecidos, que ncccsarianioulc han de arruinar al 
haceudado; y mientras no se suministre esta prueba, la cuestión 
cambia de naturaleza, viniendo á quedar reducida, no á la. ruina 
inevitable del hacendado, sino á la mayor ó menor utilidad pecu-
MÍari;i <|ue niomentáneameníc sacará SCJÍUII que emplee, ya escla-
vo?, va jornaleros. 
3o Cuando se trata do decidir si alguna empresa es útil ó gra-
voso, no basta, atender, á uno solo de sus > elementos, : es preciso; 
.ademas que, se pesen todas las circunstancias quo puedan infloü', 
bien sea de un modo favorable, bien contrario. Los hacendados, quo 
para calcular la utilidad de los ingenias solo toman en cuenta el 
valor de los jornales, parten de un prineipio equivocado, pues so 
figuran que, porque estos no sean baratos, ya no se podrá encon-
trar en ninguno de] los otros elementos do la producción ahorro 
alguno que compense su carestía. Afortunadamente hay en Cuba* 
muchos medios á quc.se puede recurrir para balancear esta causa, 
causa que no se debe considerar como constante, sino meramente 
transitoria, pues que con la afluencia dccolonos se restablecerá muy 
pronto el equilibrio, y las cosos tomarán una marcha mas sentada. 
Los siguientes son algunos do los arbitrios que se pueden adoptar. -
iUtgcrensc, à del todo suprímanse los impuestos quo gravitan 
sobre el azúcar y otros frutos cubanos. 
Exímanse de toda contribución ciertos artículos de que el hacen-
dado se sirve para el consumo de sus operarios. 
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Estiéiidasc igual protección á todas fiismáquiiiascinslrumeiitosque 
se puediui emplear en la agrieultnra, y en la elaboración del azúcar. 
Símpüfíqueuse, y perfecciónense las operaciones agrícolas é m-
dustriales de ios ingenios, ya introduciendo máquinas, que reem-
placen el trabajo de tantos negros como hoy se emplean, ^a mejo-
nmdo la calidad del fruto, ya aprovechándolos desperdicios de que 
sabe sacar paí'tido un buen sistema de economía. 
Facilítense en fin los medios de comunicación, no solo constrit-
yendo caminos en toda la isla, sino rompiendo las trabas que im-
piden la libre navegación de sus costas. Si en Cuba hubiera cami-
¿tqs, ¡cuán diferente no sgría la suerte de sus haeendadpsi icu4iito 
no édiocrarian en el porte de sus frutos á los puntos de su em-
barque! Antes do la construcciun del ferro-carril de la Habana ó 
(lUines, cuya distancia es de 12 leguas, los amos de los ingenios 
situados en aquel partido pagaban por la conducción de cada cí\ja 
de azúcar á l a capital 3 í[2 pesos fuertes, j á veces mus. SÍ un in-
genio fabricaba 2,000 cajas, el porte de óslas podría costar de 
7 á 8 mil pesos; mas ahora, con el camino de hierro se pueden 
ahofrar de ii <i G mil, cantidad bastante para njantjjner con mucha 
deoeoeia una familin i-cspetable. 
Estas idea» se: corroboran, observando lo quo-pasq en .Qtjrpapaíse?, 
donde, aunque no se hace azúcar por jornaleros, sino por esclavos, 
el precio de ésl<tó es tan subido que escede en mucho ni importo de 
aquellos. Kn los ingenios de la Lui.siana solamente se emplean cs-
ylavoB, y. su valor es tan alto, que sobrepuja al de los de Cuba en el 
triplo, y aun mas(i). Pues á pesar de esto; á pesar de que el eliuia 
mnta la caña, y. quecs preciso resembrarla anuulnicnto;á pesar dó 
su esMsarendimiento, y de la mala calidad del azúcar, todavía 
éste?fea podido competir en el mercado eou. Ia de la isla.dp Cuba; y 
ha podidoy no por otra razón, sino por la facilidad de jas comunir 
caciones, y por la protección que aquel gobierno supo, dispensarle,. 
Hágase otro lauto en Cuba, y sus ingenios subsistirán, sean cuales 
uereu los bra/.os que tos sirvan. , , , > . • '.r.i 
Compeusaeiou de la carestia de jornales se onçuenjra,también.9» 
ciertas ventajas que ofrece el servicio da colonos blancas, y cipe fin 
vano se buscarían on el de esclavos. 
(1) De 18íiít á 1S58 el valor dn los esclavos lia mas que duplicado en la Haba-
ufe; y porconsigniciite, el eaipro de los que se alquilan para las tareas del 
campe, ha crecido estraordinariamente. 
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4 a La mayor inteligencia de aquellos, y el mayor interés con 
que trabajan, les da gran preponderancia sobre los esclavos afri-
canos. 
2a Guando una hacienda está servida por libres, si alguno de éstos 
adquiere vicios, contrae alguna lesion, ó se vuelve perezoso en el 
trabajo, el hacendado puede despedirle, reemplazándole con brazos 
útiles, ó dejarle en su finca, haciendo un nuevo ajuste que le sea 
menos gravoso. Pero cuando los labradores son esclavos, el amo 
está condenado á sufrir los mismos gastos, sin poder disfrutar de 
los mismos servicios. 
3*1,3 indolencia, y ;'i \eees la perversidad délos esclavos, es causa 
de muchos quebrantos en un ingenio. El animal que se suelta, y 
estropea el sembrado, el caballo que se pasma, el buey que se des-
nuca, la chispa que salta y quema el cañaveral, 6 incendia todo el 
ingenio, son males que acaecerán con menos frecuencia, cuando las 
haciendas no estén entregadas á salvajes africanos. En estos últi-
mos meses se hà visto en el ingenio San Francisco, de Hernandez, 
situado en la jurisdicción de Matanzas, que los negros, en vez de-
apagar el fuego queso había prendido, io fomentaban,corriendod& 
un cañaveral á otro con haces encendidos de hojas secas de caña. 
Todo el ingenio, menos la casa de purga, fué devorado por las 
llamas. 
4* Con la fidelidad y responsabilidad personal de los colonos 
blancos se evitarán robos de azúcar y de víveres, que en un i n -
genio grande equivalen al año á centenares, y aun á millares de 
pesos. 
'' ' Sa Las enfermedades, fugas, capturas, bautismos, matrimonios 
y entierros son gastos que reaicn sobre el amo de los esclavos, y 
que, en una hacienda de cien negros, bien pueden calcularse por 1» 
bajo de 500 á 600 pesos. Nada tendrá que pagar el hacendado, 
cl dia que emplee labradores libres. 
fi" Las sublevaciones de los esclavos llevan consigo pérdidas que 
no afectan al que se sirve de libres. El número de negros que pe-
recen en la conliemlíi, y los gastos del procedimiento judicial, ó las 
gratificaciones para impedirlo, son cargas que gravitan sobre el amo 
de los esclavos. Con la reciente conspiración, ía pérdida de cada 
hacienda en la jurisdicción de Matanzas se puede calcular en tres 
negros por término medio. Los severos castigos han inutilizado ¿i 
muchos; y los grillos y la muza (pie se han impuesto á oíros, y a 
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por sentencia judicial, ya por voluntad de sus amos, privan á és-
tos de su trabajo. 
7a Por miedo al tráfico y á sus consecuencias, ¿no se han resen-
tido considerablemente todas las haciendas, y señaladamente los 
ingenios y cafetales? ¿Y cuál no sería el «valor á que subirían, si, 
en vez de esclavos, estuviesen servidas por brazos libres? ¿No hay 
muchos hacendados que tienen fondos en los bancos estranjeros ? 
¿No es verdad que esos capitales les rinden un interés muy bajo, 
respecto del que Ies producirían cn[Cuba? ¿No han perdido algunos 
millones de pesos con las quiebras de los bancos de los Estados-Uni-
dos del Norte de América? Y todo esto ¿no os un grave quebranto, 
que están sufriendo por el fundado temor que les infundo la conti-
nuación del tráfico de negros? Yo ruego á los hacendados, que fi-
jen la mente en estas consideraciones, y que, cuando computen el 
gasto que los ocasionan sus esclavos, nunca olviden aquellas pérdi-
das, ni el costoso seguro que están pagando á los países estran-
jeros. 
Yo estoy tan íntimamente penetrado de los inmensos beneficios 
que ha de producir á Cuba la abolición del tráfico africano, que le-
jos de temer que con ella mengüen nuestros frutos, firmemente creo 
que aumentarán. Cerrada que sea la puerta á la introducción dees-
clavos, los colonos que vayan á Cuba, si se los deja, como siempre 
debe dejárseles, la libro facultad de aplicarse á lo que quieran, se 
dedicarán á la profesión que mas ventajas les ofrezca. Poro entre 
tantas como Cuba presenta, la agricultura se llevará la preferencia, 
pues á olla convida lo fertilidad de sus campos, y el premio con que 
paga las fatigas del labrador industrioso. Inculta yace todavia la 
mayor y mejor porción de las tierras cubanas: sus propietarios, im-
buidos hasta aquí en el error do que sin negros no se pueden culti-
var, y careciendo muchos de medios para comprarlos, ningún be-
neficio sacan do ellas. Con otro sistema de agricultura, estos pro-
pietarios no esperarían que Africa Ies envíase sus míseros labrado-
res: pedirían los suyos á la culta Europa, á la América y al Asia; 
y con muy corto capital, y á veces sin ninguno, podrían desttóaí* 
sus campos improductivos á las mas pingües cosechas. No faltarán 
entonces, si conocen que les conviene, quienes den algunas suertes 
al cultivo de la caña; y ora hagan azúcar en grande, ora en peque-
ña cantidad, no por eso será monos cierto el provecho personal que 
saquen, y el público beneficio que dejen. Hay en Cuba, por desgra-
TOMO i i . a 
— 114 — 
cia, unà prevención general contra la elaboración del azúcar en pe-
queño. Acostumbrados á ver grandes ingenios, parece á muchos 
que sin ellos ya no será posible fabricarla; pero en la India, en la 
China, y en otras partes del Asia, la caña se ha cultivado y cultiva 
fn pequeño, y el azúcar se hace también en pequeño. En grande y 
en peqpieño se elabora también en las colonias francesas. Martinica 
ümo para 60 ingenios grandes 335 muy pequeños. Mayor es el nú-
mero de estos en Guadalupe, y mucho mayor todavía en Borbon. 
EsUi isla contaba en 1838, según un estado presentado al goberna-
dor de ella por o] consejo colonial, los ingenios siguientes: 
De 400 á 500 esclavos 3 
De 300 á 400 — 4 
De 200 á 300 — 3* 
De 100 á 200 — 17 
De fiO á 100 — 141 
líe 20 á ÍÍ0 — 462 
De 10 á 20 — 688 
Líe I ¡í 10 — 4063 
Tola! ÜiOO 
En puerto-Rico también se fabrii a en grande y en pequeño. Y 
Cuba misma, sin salir do su recinto, nos ofrece la demostración 
mas patente. ¿Cuál fué el origen del azúcar? ¿Cuántos negros hu-
bo en los primeros ingenios tío la Habana y Matanzas'.' Con ocho, 
con seis, j aun con menos, así eiupezaron esas hanVndas, y sirvie-
ron de modelo á las colosales (jun hoy se ;idiniran. Y si nos pasea-
mos por el interior tic la isla, rin-onti arénios hoy misino en Puerto-
Príncipe, Bayamo y otros puntos, muchos hacendados que con 5 6 
fi negros, no solo hacen ¡izúcar, sino que al mismo tiempo destinan 
sus tierras á varias culturas y alpnslo dogmiados. ¿Por quó, pues, 
no se ha de poder reducir todavia á una esfera mas estrecha la 
siembra tie ía cafia, y !a elaboración del azúcar? ¿No lo está entre 
nosotros la del tabaco, y la de oirás muchas semillas? Lejos de ba-
bei; meonvenienles, se obtendrán grandes venlajas, porque culti-
vándose las tierras con mas economía y esmero, rendirán mas uti-
lidi),d. El labrador, sin ocuparse esdnsivamenle en la caña, po-
drá dedicarse á otros cultivos; ) no tlependiendo su fortuna de una 
sola granjeria, hallanV en los otros frutos una compensación de las 
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pérdidas que el envilecido precio del azúcar pudiera ocasionar. No 
se diga. pues, por mas tiempo que, para hacer mucha azúcar, es 
menester trabajarla en grande. Haya muchos que se empleen en ella, 
y nada imporia que estén reunidos ó separados. 
Cuando abogo por la producción del azúcar en pequeño, noes 
porque yo tema que sin esclavos no se haga en grande. Creo, por 
el contrario, que habrá propietarios que á ella se dedicarán, bien 
sea pagando jornales, bien liinitándose á construir las Fábricas y 
máquinas necesarias para su elaboración, y dejando á colouos el 
cuidado de cultivar Ja caño de su cuenta. Este último sistema se si-
gue en varios países, y casos habrá en que sea entre nosotros pî e-
fcrible al primero; porque dividida la tierra en pequeñas suertes, 
fa cultura será mas perfecta: si el año es malo, ahorrará el hacen-
dado los jornales, que de otra numera pagaría; y como el interés 
del colono no está limitado por un salario fijo, se empeñará en cul-
tivar mejor para que la caña rinda mas, pues que este rendimiento 
será la medida de su ganancia. 
Así es cómo las colonias que Holanda tiene en Asia, han prospe-
rado rápidamente en estos últimos años. Oigamos lo que dice un 
hombre digno de fe (1) a En Batavia, donde los propietarios son r i -
cos, y han hecho establecimientos considerables, las propiedades que 
se componen de 300 acres y aun mas, están arrendadas por chinos 
que residen allí. Estos subdivklcn las propiedades on suertes de 50 
á 130 acres, y las subarriendan á trabajadores libres bajo la eumli-
cion de sembrarlas de caña; los cuales reciben una cantidad deter-
minada por cada pccitl de azúcar que producen. Di; este modo, el 
arrendador sabe con certeza lo que Je costará caánpecul; no nere-
sila de inquietarse pensando en el trabajo (pie otros han do hacer; 
y cuando la caña está en sazón, operarios empleados al efecto vie-
nen & corlarla y á conducirla al molino 6 trapiche. Entonces no 
quedan en la hacienda, durante siete meses del año, sino los labra-
dores que preparan la cosecha siguiente. » 
En la isla de Ja\a también están separadas las funciones de 
agricultor y de íabricanle. Cultívase allí casi toda la caña do 
cuenta del gobierno holandés (2), quien la da á los fabricantes para 
(1) Porter, Ou lhe culture of sugar cane. 
(2) No pmenecc al gobierno el cultivo de la caña, ni tampoco ía pvo)v¡<:<hil 
del Bzúcar, en las tierras libres repartidas por los ingleses durante su domina-
ción en aquella isla. Los príncipes indígenas <\m no ban sido depuestos, (am-
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que la muelan; y éstos por un precio moderado le entregan después 
el azúcar elaborada. 
Porter refiere también lo que sucede en las Indias orientales. «A 
veces, dice, el fabricante compra directamente las cañas al labra-
dor; otras, éste recibe por ellas, según el convenio que hace, una 
parte del producto. Esta es de dos tercios, si el labrador lleva la 
caña al molino; pero si su porte es de cuenta del fabricante, en-
tonces solo se le da la mitad. Hay casos en que el labrador recibe 
una parte de los productos accesorios, el ron por ejemplo; pero 
esto no es lo comnn: semejantes pormenores son objeto de conve-
nios particulares. » 
En las provincias de Málaga y Granada las fábricas y los molinos 
no pertenecen á los que cultivan la caña. Del azúcar que se hace, 
se paga al fabricante la mitad en unas partes, y en otras una por-
ción diferente, I'or lo menos, así era, cuando en 1835 viajé por 
aquellos puntos de España. 
Aunque en las colonias francesas, lo mismo que en Cuba, las 
funciones do agricultor y fabricante están reunidas bajo de una sola 
mano, hay sin embargo casos en que, si un hacendado francés no 
puede acabar su cosecha por cualquier accidente, lleva el resto de 
la caña al ingenio do su vecino, quien la muele por la mitad del 
producto. Lo mismo hacen algunos hacendados hortelanos [habi-
tants vivriers; en Cuba sitieros) que cosechan caña, pues muelen 
en el ingenio mas inmediato la porción que les queda,dando la mi-
tad del azúcar elaborada (1). 
Finalmente, en las Antillas inglesas empieza ya á introducirse este 
sistema; y en Santa Lucía está ya establecido. Una de las ventajas 
que produce, es el ahorro de capitales en la elaboración del azúcar. 
La comisión nombrada por el gobierno francos para examinar las 
cuestiones relativas á la esclavitud y ú la constitución política de 
sus colonias, se espresa en los términos siguientes por el órgano 
respetable del duque de Broglie, su digno presidente, y autor del 
nformo presentado á aquel gobierno en marzo de 1843. 
« En efecto, si debemos atenernos á los hombres do la profesión, 
á los hombres esperimentados en semejantes materias, ilustrados 
por los inmensos progresos que ha hecho entre nosotros la indus-
bien conservan el derecho de cultivar caña, hacer azúcar, y venderla libremen-
te.—Java^ Sungapore el Manille; par Maurice d'Argout. Paris, 18íj2. 
(1) Qtmtion coloniale sous le report industriei; par Paul Daubré.Paris, ig j i . 
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tria del azúcar indígena (de remolacha), una fábrica bien montada, 
cuyos edificios son de un tamaño regular, y las máquinas de una 
fuerza inedia, puede elaborar fácilmente cada año de uno á dos mi-
llones de kilogramos de azúcar. La Martinica fabrica anualmente 
casi 2 i millones, y la Guadalupe casi 37. Veinte fábricas, pues, bien 
montadas, bastarían cumplidamente á la Martinica, y 30 ó la Gua-
dalupe. La primera tiene hoy 494 ingenios y la Guadalupe 518: en 
otros términos, existen en cada colonia tantas fábricas, cuantas son 
las heredades en que se cultiva caña. Desde luego salta á la vista 
la considerable pérdida que debe causar semejante estado de cosas. 
¡ Qué cuantiosa suma de capital (ijo debe hallarse absorbido inú-
tiltnente en terrenos, edificios, máquinas, y aparatos de toda es-
pecie! ¡Que enorme cantidad de capital circulante debe hallarse 
inútilmente disipada cada año en reparación, en conservación, cu 
salarios personales, y en gastos generales de toda clase I i Qué enor-
me cantidad de trabajo humano en cada hacienda debe sustraer 
inútilmente la fabricación á la labranza!—Renuncien pues en fin 
los hacendados á este sistema ruinoso y añejo; entiéndanse entre sí, 
asóciense en grupos de 20, 30, 40, mas ó menos, reúnan su crédi-
to y sus capitales para sustituir á esa muchedumbre de fábricas dis-
pendiosas y mezquinas, de trenes anticuados, en que todavía hoy 
hacen el azúcar como se hacia 450 años ha, un corto número de fá-
bricas bien situadas, bien construidas, provistas de todos los apa-
ratos que la ciencia ha inventado, y la industria ha perfeccionado, 
Para esto bastará una reunion de capitales que no esceda de algu-
nos millones (de francos) en cada colonia.» 
El autor del informe, cuyas palabras he trascrito, dice que si los 
hacendados de las colonias francesas, para instalar las nuevas fá-
bricas, y dirigir la elaboración del azúcar según el método que hoy 
se emplea, mandan á buscar á Europa algunos centenares de bue-
nos obreros, de obreros inteligentes en la fabricación del azúcar de 
remolacha, no solo podrán restituir al cultivo los vastos terrenos 
ocupados por edificios inútiles, sino que ahorrarán anualmente mas 
de la mitad de los gastos que hoy hacen improductivamente, y 
que obtendrán de la caña un rendimiento doble del que hoy con-
siguen. 
Aunque la perspectiva no sea tan risueña para los hacendados 
de Cuba, porque no se hallan en tan tristes circunstancias, pueden 
sin embargo alcanzar grandes ventajas, y muchas mas todavía los 
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que en lo sucesivo se dediquen á la granjeria del azúcar, pues que 
nO"han hecho los gostos que hoy grawlan sobre los actuales amos 
de ingenios. 
Aquí pudiera levantar la mano, y cerrar la primera parte de 
este papel: pero no debo proseguir, sin antes desvanecer ciertas 
dudas y temores que pudieran asaltará algunos que, deslumbrados 
con lo que pasa en las colonias inglesas, temau ligeramente iguales 
consecuencias entre nosotros, si se pone término á la trata. Un 
momento de reflexion bastará para disipar estos temores, y tran-
quilizar los ánimos atribulados. En aquellas colonias, la ley de 
emancipación ha introducido una novedad esencial, y cambiado en-
teramente la posición de los hacendados ; mas en Cuba, como que 
no se trata de EMANCIPAR LOS ESCLAVOS, imo solo úeAmiiR EL CON-
TJUBANDO AFRICANO, es inconcuso, que no se pueden aplicar á ella 
los mismos resultados. En las colonias inglesas, las tierras no son 
tan fértiles como en Cuba, y siendo muy desiguales los productos, 
las circunstancias en que el hacendado inglés se pierde, el cubano 
se enriqueço. Lo que sí debe llamar fuertemente la atención,es que 
(od;¡s las dificultades con que aliora lucha el colono británico, son 
efecto de la fe?/ de emane ¡pación, ó mejor dicho, üe la precipita-
ción con (¡lie se dícló, pues no se lomaron medidas que asegurasen, 
ó los mismos brazos que hasta entonces se habían empleadOj ú 
otros nuevamente introducidos. De aqui nació, (pie en muchas islas 
los negros abandonaron á millares las haciendas, para establecerse 
en Jas ciudades, ó trabajar de su cuenta en tierras que compraron 
muy baratas. La escasez' repeulina de brazos produjo la carestía 
repentina de salarios, y esta carestía, las consecuencias quo hoy se 
deploran. Pero las islas donde no hubo esc trastorno, ni esa dislo-
cación de brazos de los campos á los pueblos, esas han seguido una 
marcha firme, y aur. aumentado sus productos. 
En Antigua, la producción de azúcar de 1827 á 1833, últimos 
siete años de esclavitud, ascendió á un millón 9,851 quintales; mas 
en los siete primeros dé completa libertad, esto es, de 1834 á 1840, 
llegó á un millón 2.'¡8,7a0. En las Barbadas también se ha fabricado 
mas azúcar después de la emancipación que antes de ella. La isla 
Mauricio esportó en los ocho últimos años de esclavitud, contados 
desde ISâfi á 1833, la cantidad de 158.677,040 kilógramos de azú-
car, y en los ocho primeros de libertad, á saber desde 1834 á 1841, 
234.008.207 kilogramos. Verdad es que entraron bastantes colo-
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nos en este período; pero el aumento de azúcar no ha sido propor-
cional á su uúmero, y aun cuando lo hubiese sido, esto siempre pro-
haria que la emancipación no ha sido funesta en Mauricio. Y si tal 
es el próspero resultado que nos presentan algunas de las colonias 
inglesas que han pasado por la prueba difícil de la emancipación, 
¿cuál no será el de Cuba, que se halla en pleno goce de todos sus 
esclavos ? Este es el punto cardinal de la cuestión, y encerrándome 
dentro desús límites, probaré, que en las colonias inglesas y fran-
cesas se hizo mas azúcar después de la abolición del TRÁFICO 
D E NEGROS qm antes de ella. , 
El gobierno inglés prohibió el comercio de esclavos de Aíricít én 
1807; y sus colonias de las Indias occidentales esportaron en los 6 








Total. . . . , 1,138.390,736 (1) 
Después de abolido el tráfico, continuaron los colonos ingleses 
en la posesión de sus esclavos hasta el año de 1834. Veamos ahora 
el azúcar (pie esportaron en los tres sexenios, ó sea en los 18 años 
que precedieron á la emancipación. 
Años. Kilogramos. Años. Kilógramos. Afios. Kilógramos. 
48,17 186.837,495 1823 191.619,752 1829 210.879.946 
4818 191.713,746 1824 199.821,941 1830 198.715,749 
1819 198.405,128 1825 177.795,049 1831 208.388,222 
4820 494.413,077 4826 203.243,493 4832 492.463,964 
4821 498.395,784 4827 480.315,646 4833 485.631,977 
4822 174.432,398 1828 219.035,975 4834 195.210,711 
1,141.197,628 1,171.831,526 1,190,990,566(2) 
(1) Est.e est ado, que se sacó de los registros de la aduana de Lóudres, BO ha-
lla cu el Rapport sur les questions coloniales, por Jules Lechevalier, impreso en 
la imprenta real de Paris en folio imperial, por órden del ministro de marina y 
colonias de Francia. 
(2) Este estado se publicó por órdeo del Parlamento, y se insertó, haciendo la 
reducción de quintales á kilogramos, en el informe citado del duquede Broglie. 
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Aparece, pues, de estos estados que las colonias de la América 
inglesa, á pesar de no haber recibido esclavos de ningún país del 
mundo, ni colonos de ninguna especie, aumentaron la producción 
del azúcar con solo el trabajo de los negros que les quedaron des-
pués de abolido el tráfico. 
Si de las colonias británicas pasamos á las francesas,; cuales son 
la Martinica, Guadalupe y sus dependencias, Guayana y Borbon, 
encontramos un resultado igualmente satisfactorio. La trata clan-
destina no cesó en ellas hasta 1832; y comparando la esportacion 
de su azúcar, en los siete años anteriores, con los siete que siguie-
ron, se obtiene la prueba mas concluyenlc. 
Años. Kilógratnos. Años. Kilogramos. 
1825 53.616,023 1832 77.307,799 
1826 73.266,291 1833 7íi.597,243 
4827 65.828,406 1834 83.049,141 
1828 78.474,978 1835 84.249,890 
1829 80.996,914 183Ò 79.326,022 
1830 78.675,558 1837 66.o35,563 
Í831 87.872,404 1838 86.992,808 
518.731,074 553.058,466 (l) 
Queda pues demostrado,que las colonias francesas hicieron en el 
segundo septenio de 1832 á 1838, 34.327,392 kilógramos mas que 
en el primer septenio de 1825 á 1831, en que aun se introducían 
negros de Africa. (2) 
Pero supóngase que sin la introducción de nuevos esclavos afri-
canos no sea posible sembrar caña ni en grande ni eu pequeño. 
Dos consecuencias resultarán de aquí: una, que no por eso se atra-
sará la agricultura cubana, pues se emprenderán nuevos cultivos, 
y se estenderán y perfeccionarán ios ya establecidos. Además, en 
el estado de abatimiento en que so halla el precio del azúcar, y en 
la rápida estension que este ramo está tomando en el Asia y otros 
(1) Notices statistigues sur les colonies frmçaises, imprimées par ordre du mi-
nistre de la marine et des colonies. Appendix á la 4e partie. Paria, 1840. 
(2) Las mismas colonias francesas espertaron 
En 1839 87.664,893 kilogramos. 
i m 75.543,696 
ISÍtl 85.850,823 
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países, no es acertado conlinuar en Cuba como hasta aquí, lan-
zándose á ciegas en ¡a construcción de tantos y lan costosos inge-
nios. La prudencia aconseja que se haga una pausa para dar tiem-
po á que aclare el horizonte, dedicándose á otros cultivos, que sin 
necesitar de tan considerables capitales, dejen un provecho mayor 
y mas seguro. 
La otra consecuencia es, que la abolición del tráficojejos de per-
judicar á los actuales hacendados, debe serles favorable. Favora-
ble, digo; porque no tratándose de privarles de sus esclavos, con-
tinuarán con sus ingenios, mientras á los demás habitantes se les 
impide hacer otros nuevos. De esta manera, siendo ellos solos los 
que pueden producir azúcar, pues que, según su falsa creencia, 
no se puede hacer sin esclavos, se establece, por decirlo así, un 
monopolio en su favor, cuyo efecto necesario ha de ser el alza-
miento del precio de aquel fruto: y tanto mas alto será, cuanto 
este monopolio no se circunscribe á la isla de Cuba, sino que se 
esliende á todas las colonias inglesas; porque si es verdad que en 
las Antillas no se puede hacer azúcar sin esclavos africanos, abo-
lida ya la esclavitud en las británicas, y estando para abolirse en 
las francesas, claro es que quedará un vacio enorme en la produc-
ción del azúcar, vacío que llenarán en parte los actuales hacenda-
dos de Cuba, sacando grandísimo provecho. Aun les resultará 
otra ventaja, y es que, cesando c! contrabando africano, los escla-
vos existentes adquirirán una estimación considerable; y el hacen-
dado que haya empleado en ellos 20,000 pesos, por ejemplo, den-
tro de muy poco tiempo verá duplicar y aun triplicar su valor. 
Así ha sucedido en la Luísiana, donde hay esclavos que se venden 
hasta en 2 y 3 mil pesos. 
Pero te engañas, replicarán: dentros de breves años perecerán 
nuestros esclavos, y nuestra ruina es inevitable. [Vanos temores! 
La historia de lo que ha pasado en los países donde hace mucho 
tiempo que se prohibió el comercio africano, y donde las leyes han 
sido observadas sobre este particular, debe infundir aliento á nues-
tros temerosos compatricios. Abriendo esa historia, sus páginas nos 
descubren una verdad importante. Esta es, que si en unas partes 
ha disminuido la población esclava, en otras ha aumsntado; y que 
esta misma diminución ha sido tan pequeña, y tan dependiente de 
causas que hubieran podido evitarse, que no hay riesgo que com-
prometa la fortuna del hacendado. 
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Diminución general de ios esclavos en las colonias inglesai 
de América. 
Muy importante sería saber el número de esclavos que éstas le~ 
nian al tiempo de la abolición del tráfico, pues comparando enton-
ces los estados de aqueila época con los posteriores, se formaría un 
cuadro complefo. Pero no existiendo tan preciosos documentos, me 
reduciré á establecer una comparación entre los primeros censos 
que se hicieron después de abolido el tráfico, y los últimos que se 





























































































: Esta tabla indica una diminución de 35,708 esclavos. Mas, ¿de-
berá considerarse como el esponente verdadero de la mortandad? 
, ^ ra no caer en graves errores, es preciso rebajar el número de 
libertos que ha habido entre las dos épocas; pues es innegable que, 
no habiendo perecido, sino pasado á otra claçe, no pueden contarse 
en el número de esclavos muertos. Nada diré de los libertos que 
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hubo on Jamaica desde 1808 hasta 1817, y en la isla de Trinidad 
desde el mismo afio de 1808 hasta 1815, porque no he podido en-
contrar ningún dato ni noticia; y aunque pudiera calcular aproxi-
madamente este número, prescindiré de ellos, pues de este modo 
se conocerá mejor cuan distante estoy de incurrir en exageracio-
nes. Cont rayéndome, pues, á los años posteriores, esto «s* empe-
zando á contar desde 1815 para unas colonias, y desde 1817 para 
oirás, y sin pasar nunca de 1832, resulta que hubo 19,582 liber-
tos* Rebajándolos del total 750,360, quedan 700,778, cuya canfi-
dád,1 .comparada con la de 684,652, da una diferencia de 4 6,126, 
queeé el esponente verdadero de la mortandad. He dicho que los 
esclavos as cendieron según los primeros censos á 720,360; y como 
la mortandad que hubo desde entonces hasta la formación de los 
últimos, fué de 16,126, aparece que la diminución solamente ha 
sido, en todo este intervalo, de 2 y 23 centésimos por ciento; nú-
mero que, si se proratea entre cada uno de los 17 años trascurri-
dos, viene á dar 13 centésimos, fracción insignificante en cálculos 
de esta especie. 
Mas, por corla que sea esta diminución, aun pudo ser menor, ó 
no haberla habido absolutamenle, sí tocios los hacendados hubie-
sen puesto mas empeño en la administración de sus heredades; 
pero entregándolas muchos al cuidado de administradores, y reti-
rándose á vivir en Europa, los esclavos sufrieron lo que la presencia 
del amo no hubiera permitido. Observaré también, que cosí todas 
las colonias que han tenido mas mortandad, son cabalmente aque-
llas donde se ha recargado á los esclavos de un trabajo escep'ivo. 
¿No es verdad, que si se hubiera adoptado otro sistema, la diminu-
qftp feabria sidp; casi pplç ? ¿ No hubieran podido aumentar también 
los" esclavos ? Cuando en algunas colonias ha sucedido así, no hay 
razón par^. pegar que en las demás pudiera haber sucedido lo 
mismo. 
i • 
Aitmenío que han tenido los esclavos en varias colonias, después 
de abolido el Iráfico. 
Empezando por las franceã&s, dice una áutóridad irrecusable (1): 
« Lã abolición de la trata, suprimiendo todo reclutamientoeísterior, 
(1) Rapport fait au ministre de la marino et des colonies frçuiçaises par la 
commission institute pour resamen desqucstions relatives 4 1'esciavage, p. 131. 
•—Paris, 1843. 
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ha hecho mucho en favor de la población negra: ha sido preciso 
tratarla mejor, lener gran cuidado con las mujeres en cinta, y con 
los niños pequeños. Así es que esta población, que hasta poco ha 
disminuía cada año casi un 3 por t00f hoy se mantiene natural-
mente, y aun parece que ya empieza á aumentarse. » 
Entre las colonias británicas hubo algunas que, aunque en la 
apariencia tuvieron diminución, en realidad sucedió lo contrario. 
Cuando Inglaterra proscribió el tráfico en 1807, Jamaica contaba 
319,391 esclavos.Mas, ¿á cuánto ascendió su número según los cen-
sos de 1829? A 322,421, es decir que, en vez de haber disminuido 
en los 22 años corridos, hubo aumento de mas de tres mil esclavos. 
Diráse que provendría de los que se introdujeron de Africa en todo 
el año de 1807, pues la prohibición no empezó á tener fuerza has-
ta 1808. Aun concediendo esto, siempre se obtiene un dato muy 
satisfactorio, porque habiendo llegado los esclavos en 1808 á 
323,827, todavía en 1829 su número no bajó de 322,421, ó loque 
es lo mismo, su diminución en los 21 años fué solamente de 1,406. 
Pero si se atiende á los que adquirieron la libertad durante ese pe-
ríodo, y á los que fueron llevados á otras islas, entonces se llega á 
diferentes resultados. Yo no he podido averiguar á cuánto subió el 
numero de unos y otros en los primeros 9 años de la abolición del 
tráfico ; pero empezandoá contar desde 1817 hasía 1829, aparece, 
que en estos 12 años hubo 7S5 espertados y 6,030 libertos; ó sea 
un total de 6,785. Es pues claro, que la muerte por sí sola no fué 
bastante á menguar la población esclava, y que sin las manumisio-
nes y esportaciones, habría llegado en 1829 á 329,206, esto es, á 
5,379 mas que en 1808. 
De los censos de la isla de Dominica en 1817 y 1826, consta que 
en la primera época hubo 17,959, yen la segunda 15,392. Esta dife-
rencia no fué causada por la muerte, pues habiéndose libertado 400 
esclavos en los 9 años trascurridos, y esporládose á otros países 
2,182, estas dos cantidades reunidas á los 15,392 dan la suma 
de 17,974, suma á que habrían llegado los esclavos en 1826, á no 
haber sido por las manumisiones y esportaciones: y aunque de ellas 
se rebajen 4 negros que fueron introducidos de otras islas en dichos 
nueve años, siempre queda para 1826 un total de 17,970, ó sean 
once esclavos mas que en 1817. 
En este mismo año contaban las Barbadas 77,493 esclavos; mas 
en 1829 ya se habían elevado á 81,902. Este aumento no puede 
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atribuirse á ias importaciones de otras colonias inglesas, puesto 
que en el intervalo de los 12 años,solamente se introdujeron 91 es-
clavos, y rebajados que sean, queda todavía un total de 81,811. Si 
á él se agregan los 1,400 libertos y los 248 espertados que hubo 
en aquellos 12 años, resulta para 1829 la suma de 83,439, 6 sea 
un aumento de 5,966. 
Las isias de Bahama tenian en 1825,9,284 esclavos; mas en 1831 
llegaron á 9,705. Todo este aumento provino de la reproducción 
natural, pues los nacidos durante este tiempo escedieron en gran 
número á los muertos y libertos. 
Los ingleses se apoderaron por segunda vez del cabo do Buena 
Esperanza en 1806, cuya colonia tenia entonces 29,119 esclavos. 
Cesó el tráfico, y su número se ha ido aumentando, en virtud de 
su propia reproducción. En 1810 habia 30,421, y en 1833 llegaron 
á 33,622, sin conlar con los prófugos y libertos que hubo en todo 
ese intervalo. 
A los Estados Unidos se les computaron en 1770, 480,000 escla-
vos; y los censos hechos después de la independencia prueban el 
rápido incremento que han tenido. 
En 1790 697,897 En 18S0 1.543,688 
""Í800 893,041 " 1830 2.009,043 
1810 1.191,364 ' m O 2.847,355 (1) 
Aparece, pues, que el aumento de los esclavos de 
1790 á 1800 fué de 27,96 por ciento. 
De 1800 á 1810 de 33.40 » 
4810 á 1820 :de 29.57 » 
1820 á 1830 de 30.75 . » 
1830 á 1340 de 23.81 » 
Diráse empero que en Cuba, en vez de aumcnlar, los esclavos 
menguarán, y que su diminución no será tan pequeña como en 
algunas colonias inglesas, puesto que los sexos no se hallan en la 
debida proporción. No negaré, que si estuviesen balanceados como 
en aquellas, la reproducción sería mayor de lo que podrá ser; pero 
aun con esta desventaja, creo que si su número no se aumenta, 
(1) Acerca de Ja población de tos Estados Unidos, véase la página 70 de esto 
tomo. 
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puede muy bien conservarse. No es por oierto-ia desproporción de 
ios áexos la que ha disminuido los esclavos en algunas colonias. 
El esceso de trabajo y la falta de cuidado, estos son, sino los úni-
cos, por lo menos los motivos principales de su mortandad. Por eso 
es, que examinando los estados de ia población esclava, se encuen-
tran algunas colonias en que habiendo mas hembras que varones, 
los esclavos sin embargo han disminuido; y por el contrario, otras 
en que han aumentado, á pesar de haber menos hembras. 
Diminución de la población esclav a con mas hembras que varo* 
roñes; y aumento, con mas varones que hembras. 
Cuando en las colonias francesas menguaba constantemente la 
población esclava, Martimca y Guadalupe tenían mas hembras que 
varones. Así consta del censo de 1835, con respecto á los esclavos 
de 14 á 60 años. 
Varones. Hembras. 
Martinica 23,435 25,398 
Guadalupe . . . . 30,018 3M82 
Total . . . 53,453 56,880 
Acerca de las colonias inglesas, he formado la tabla siguiente: 
Afios. Varones. Hembras. Total. Años. Total. 
Granada . . . 1817 13,737 14,292 28,029 1831 23,604 
Monserrate. . 1817 3,047 3,563 6,610 1828 6,262 
Nieves . . . . 1817 4,685 4,917 9,602 1831 9,142 
San Cristóbal. 1817 9,685 10,483 20,168 1831 19,085 
Sania Lucía. . 1815 7,394 8,891 16,285 1831 13,348 
Bermudas . . 1822 %ym 2,622 5,242 1831 3,915 
Tabago. . . . 1819 7,633 7,837 15,470 1832 12,(191 
Vírgenes. . . 1818 3,231 3,668 6,899 1828 5,399 
Antigua . . . 1817 15,053 17,216 32,269 1831 29,537 
t o contrario ha sucedido en los Estados Unidos. En 1820 , tenían 
1.543,688 esclavos, á saber, 752,723 hembras, y 790,965 varones. 
Mas á pesar de la preponderancia de éstos, el total de esclavos en 
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1830 pasó de dos millones, y hoy eseede de dos millones y 
medio. 
En el cabo de Buena Esperanza, el número de varones siempre 
ba sido muy superior al delas hembras; pero esto no ha impedido 
que los esclavos hayan aumentado por sola la reproducción. 
Varones. Hembras. Total. 
En 1806 hubo 18,956 10,163 29,119 
tSIQ 19,821 10,600 30,421 
tm 19,378 U,244 33,622 
Aim hay colonias donde,á pesar de haber disminuido la totalidad 
de los esclavos, su número sin embargo creció en unas haciendas, 
mientras menguó en oteas. Demerara, antes de la emancipación, 
ofrece casos muy particulares, y con ellos se prueba incontestable-
mente, que la mortandad de los esclavos procede eit gran parle del 
modo con que se los trata. En las haciendas de crianza de ganado 
fué de 2, y aun de 1 í [2 por 100; en los cafetales, de 3 1 [10 por 
100; en algunos ingenios, de 5 i[2 por 400. Pero en los algodona-
les, en vez de disminuir, tuvieron un aumento de 1 1j16 por 100; 
sieado de notar, que mientras en estas últimas haciendas los varo-
nes escedían á las hembras en mas de 5 por 4 00, en los ingenios las 
hembras escedian á los varones en la misma proporción. Demués-
trase, pues, como no es la preponderancia del sexo femenino la 
que aquí influyó en el incremento de los esclavos, porque cabal-
mente hubo diminución donde había mas hembras, y aumento don-
de mas varones. Ingenios hubo en aquella misma colonia, y tales 
sovjós del partido de Ana Regina, donde siendo el número de va-
rones mayor que el de las hembras, los esclavos tuvieron en los 
años de 1829, 1830 y 1831, uu aumento de 2 por 100. 
Y sia andar buscando ejemplos estrafios, la misma isla de Cuba 
nos. da una lección importante. Haciendas de primer orden hay allí, 
y yo pudiera mentarlas, en las que, á pesar dela desproporción de 
los sexos, los esclavos han aumentado sin nuevas introducciones.En 
general, la mortandad anual de las haciendas es menos que en tiem-
pos anteriores, pues los hacendados, entendiendo ya mejor sus in -
tereses, están persuadidos de que el modo de producir mucho, es 
tratar bien á sus esclavos. ¿Qué habitante de la isla de Cuba no se 
alegra al contemplar el cambio feliz de la opinion, de algunos años 
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á esta parle, y que á él debe atribuirse Ia grande diferencia que se 
toca entre la mortandad de hoy y la de los tiempos pasados? Y mas 
grande podrá ser todavía, si se reflexiona que, recayendocasi todas 
las pérdidas sobre los negros recien importados, se disminuirán 
considerablemente con la abolición del Irófico, pues aclimatados los 
unos, y nacidos en et pais los otros, están exentos de los peligros 
que corren los nuevamente introducidos. 
Considerando, pues, las cosas en su curso ordinario, no hay te-
mor de que mengüen los esclavos; pero aun cuando menguasen, 
esto no puede comprometer la fortuna de ningún propietario. Si la 
mortandad fuese de un golpe, entonces sí podrían ser muy dolo-
rosas sus consecuencias; mas, como en caso de haberla, no ha de 
venir sino con mucha lentitud, sobrado tiempo queda, y sobrada 
facilidad hay para reponer sin ningún quebranto las lev/simas pér-
didas que vayan ocurriendo. ¿No fueron muy graves las causadas 
por el cólera en 1833? ¿Cabe alguna comparación entre la muerte 
repcnlina do tantos negros, y la lenta cuanto incierta diminución 
que el fin de la trata pudiera producir? Y si pudimos salvarnos de 
aquel terrible naufragio, ¿con cu.ínta mas confianza no debe abrirse 
nuestro corazón á un venturoso porvenir? Si pórtlidas puede ha-
ber, serán pérdidas pequeñas, insignificantes, ó mejor dicho, apá-
renles. Quizás, que nolo temo, dejarian de hacerse por dos ó tres 
años un corlo número de cajas de azúcar; pero si tal fuere, ellas 
serán la ofrenda mas aceptable que quemarémos en Jas aras de la 
patria para alcanzar nuestra salvación. 
Yo he probado que ni la calidad del trabajo de los ingenios, ni 
el clima de Cuba, ni la carestía de los jornales en ella, pueden ser-
vir de protesto para continuar el comercio africano, ni menos impe-
dir la colonización do labradores blancos. Ileprobado también, que 
en las colonias inglesas y francesas, la producción del azúcar ha cre-
cido después de la abolición del trófico do esclavos: y he probado 
por último quo, si ¿stos han sufrido en algunos países una lenta y 
casi imperceptible diminución, en otros han aumentado á pesar de 
la desproporción de [os sexos, y que lo mismo puede suceder en 
Cuba si se adoptan medidos conservadoras. Pero, aun suponiendo 
que ninguna de estas cosas sea lo que es ; aun suponiendo que, sin 
nuevos esclavos africanos, Cuba ya no pueda adelantar, ni tampoco 
sostener el rango que hasta aquí ha ocupado en la escala de Jos 
pueblos agricultores, tal es la fuerza irresistible de las circunstan^ 
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cias, que Espana se halla en el dilema, ó de acabar para siempre 
con el conlrabando de negros, ó de comprometer la exislencia de la 
mas hermosa de sus colonias. Y este punto interesante, elevando 
la cuestión á una esfera política, formará el complemento de este 
papel. ' 
SEGUNDA PARTE. 
LA SEGURIDAD Dli CüflA CLAMA UtlGENTISIMAMENTE POR LA PRONTA 
ABOLICION D E L TRAPICO DE ESCLAVOS. 
En demoslracíon de esta verdad, ni diré todo lo que pudiera, 
ni aun lo mismo que diré, será en el tono que algunos esperarán. 
No siendo mi ánimo hablar á las pasiones, sino solo íi la razón, mis 
ideas irán revestidas de toda la templanza que conviene á una ina-
feria, que se debo discutir con calma y sin prevención. 
Dos cosas es preciso contemplar en Cuba: su situación inlcnut, 
y su situación esterna. Si para el exúmen de la primera, se consuí-
an los censos allí formados, al primer golpe se descubre que los 
elementos de su población se han ido invivlieodo, y [que, en los 
últimos cincuenla anos, los blancos han perdido la ventaja numé-
rica que desde la conquista tuvieron sobre la raza africana. Lea-
mos los guarismos que nos dan aquellos documcnto.s. 
Afios. Clamos. Esdavoa. Libres de color. T.ilol de color. Total geticrfll. 
1775 96,440 44,333 30,847 75,180 171,620 
4791 133,559 84,590 54,152 138,74a 272,301 
-Í817 239,830 199,145 114,058 313,203 553,033 
1827 311,051 286,942 106,494 393,436 704,487 
1841 418,291 436,495 152,838 589,333 1.007,624 (t) 
Los dos últimos censos son mas defectuosos que los anteriores, 
con respecto á la población de origen africano, llechd el de 1827 
bajo los fundados temores de una nueva contribución que ee pen-
saba derramar entre los propietarios, no aparecen en él todos los 
esclavos que entonces contenia la isla. Tampoco se inscribió en sus 
columnas el número verdadero de la gente libre de color. Basle 
(J) Este total representa la población permanente: Irt eventual se computa 
en toda la isla en 38,000 individuos, que, reunidos á la primera, dan i,0/i5,62¿. 
TOMO I I . 9 
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decir que, habiendo llegado esta en 1817 á Á 14,058, en 4827 la ve-
mos descender á 106,494, sin que, en este intervalo, hubiese su-
frido mas mortandad que la ordinaria, sin que tampoco hubiese 
emigrado, ui menos interrumpido la marcha progresiva de sus au-
mentos. Si en la formación del censo de 1841 no influyeron temo-
res de contribución, hubo motivos políticos para rebajar la suma 
de los esclavos. Mas prescindiendo de estas inexactitudes, y aun 
dando por cierto el resultado de los censos, veamos cuáles son las 
proporciones en que están las distintas clases que componen la po-
blación de Cuba. 
Años. Blancos. Esclavos. Libres de color. Tota! de color. 
1775 íJ6 por "/o 26 por 0\o 18 por 0[0 44 por 0(g 
1791 49 31 20 M 
1817 43 37 20 57 
. 1827 44 41 15 56 
1841 41 1|2 43 1 ^ 15 58 1|2 
Aparece, pues, que en 1775 la población blanca era muy supe-
rior á foda la de raza africana. Kn 1791 aquella empieza á perder 
su preponderancia numérica. En 1817 ya se rompe todo equilibrio, 
pues que la gente de color Ueya á 57 por ciento. Sigue la despro-
porción en 1827', y vióse entonces por la vez primera que los escla-
vos, por si solos, casi igualasen á los blancos. Y tanto se ha ido in-
clinando la balanza hacia aquellos, que ya éstos se hallan hoy re-
ducidos á una dolorosa minoría. (1) 
Estas simples consideraciones nos indican cuán violento y peli-
groso es el estado de un pueblo en quo viven dos razas numero-
(1) Según el censo de 1850, los blancos ascendieron & 479,/I91Í los libres de 
color á 171,733¡ y los esclavos ¡l 322,519, El total, pues, fu<í de 973,743, que 
agregados á las 60,001) almas en que se calculó la población flotante, se obtiene 
b suma de 1.023,743. . 
Si estos niiuioros fueran exactos, resultaria; Io Que la población cubana, ora 
so cuoiiti;, ora se escluya la ílotantc, fui menor en 1850 que en 1841. — 2" Que 
en esos mtevo años, Jos blancos aumentaron, mas los esclavos disminuyeron 
113,076, escediendo aquellos á éstos en 150,272. — 3o Que los libres de color 
támbicn aumentaron, y que reunidos à los esclavos, formaron el total de 
404,252, es decir, 05,081 menos que las dos clases juntas en 1841.—4o y últi-
mo, qne ¡i pesar do esta diminución, la población de color en 1850 todavls es-
cedió á la blanca en 14,761, 
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sas, Bo menos dislinlas por su color que por su condición, con in-
tereses esencialmente contrarios, y por ío mismo, enemigas irre-
conciliables. Y cuando para alejar el conflicto que á todas horas 
las amenaza, hubiera debido ponerse el mas constante empeño en 
dar un vigoroso impulso á la población blanca, ¿llega nuestro de-
lirio hasta el punto de mantener abierto nuestro seno para recibir 
eu él las harpías que no tarde pudieran desgarrarlo? 
Mas prevision que nosotros tuvieron nuestros mayores. Desde 
la primera mitad del siglo XVl , e\ emperador Gárlos Y, temiendo 
la muchedumbre de negros en sus posesiones del Nuevo-Mundo, 
mandó que su número no superase la cuarta parte de la población; 
y que los blancos además estuviesen bien armados. El interés que-
brantó tan saludable ordenanza; y los africanos, trasportados á 
millares, siguieron cubriendo hs tierras de Amórica. Vu siglo des-
pués deploró esta calamidad el entendido jesuíta F r . Alonso de 
Sandoval en su obra De imtauranda Mthiopum salute, impre-
sa en Sevilla, por la primera vez, en 1027; y en la parte 1, libro 
i , cap. 27, se leen las siguientes palabras que yo quisiera ver gra-
badas en el corazón de todos los cubanos; 
» No hay duda, sino que en las repúblicas cristianas se pueden 
permitir esclavos; lo que se pretende, es que las que tratan de 
buen gobierno, deban atender á que el número de ellos no crezca 
demasiadamente; porque, siendo esecsiva la cantidad, ella misma 
provoca el alboroto, como les sucedió á los romanos, que por estar 
tan llenos de ellos, no pudieron impedir so les levantasen sesenta 
mil debajo del dominio de Espártaco, aunque los venció tres veces 
en batallas campales. Y el recelo que tuvo Faraón del pueblo do 
Dios, por verle multiplicar con tanto estremo, es argumento do que, 
por floridos que sean los reinos, no se deben tener por seguros de 
guerras serviles, mientras no procuraren sujetar los esclavos, y no 
estar á su cortesía. Por lo cual deberían poner tasa los magistrados, 
á quien toca, á la codicia de los mercaderes, que ha inlrodqcido en 
Europa, y no monos en estas Indias, caudalosísimos empleos de 
esclavos, en tanto grado, que se sustentan y enriquecen de irlos ó 
traer de sus tierras, ya por engaño, ya por fuerza, como quíen va 
á caza de conejos ó perdices, y les trajinan de unos puertos á otros 
como holandas ó caríseas. De aquí se sigue el dafto muy considera-
ble, de que se hinchen las repúblicas de esta provision, con peli-
gros de alborotos y rebeliones. Y así cono la cantidad moderada 
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se puede tratar sin estos escrúpulos, y con notables utilúlades, co-
munes á esclavos y señores, el esceso es muy ocasionado á cual-
quier desconcierto. » 
Estas palabras son una írisíe profecía de lo que ha sucedido en 
la vecindad de Cuba. La muchedumbre de esclavos, amontonados 
por un tráfico sin límites, perdieron á Santo DomingOj y Jamaica 
ha estado muchas veces al borde de su ruina. Sin detenerme en 
las largas y sangrientas lides que esta Antilla sostuvo contra sus 
negros en los siglos XVII y xvm, en solo el primer tercio del xix 
ha esperimentado cinco grandes insurrecciones. En la de 1832, que 
fué la última, murieron 200 personas en el campo de batalla, y 
casi 500 negros fueron ajusticiados. Los gastos y quebrantos su-
fridos ascendieron á mas de seis millones y medio de pesos fuertes, 
y el Parlamento inglés tuvo que votar un empréstito de 300,000 l i -
bras esterlinas á favor de los propietarios arruinados. Jamaica, en 
medio de sus desgracias, pudo consolarse con los auxilios que su 
rica metrópoli le proporcionó ; pero ¿quién enjugaría las lágrimas 
que Cuba derramase en sus horas de tribulación? España, enfla-
quecida con tantos desastres como ha esperimentado, ningún so-
corro pecuniario podría dar á su colonia; y ésta en vano lo implora-
ria de países estraujeros, porque comprometida su existencia, to-
áosla abandonarían, dejándola entregada á su falai deslino. 
Bien conozco (al menos tal es mi juicio) que por alarmante que 
sea el número á que ya suben los negros en Cuba, si se les deja 
aislados y reducidos á sus propios recursos, no pueden destruir |a 
raza blanca ni enseñorearse de la isla, como sucedió en Saofo Do-
mingo. En nuestro favor están mas de cuatrocientos mil blancos, 
un ejército valiente, una marina quo puede prestar señalados ser-
vicios, los castillos y las plazas fuertes, el saber, la riqueza, la in-
fluencia que siempre da un gobierno organizado... en una pala-
bra, iodo el poder político, reunido á una gran fuerza material; y 
si, lo quo Dios nunca permita, los dos elementos chocasen alguna 
vez, la Victoriano seria dudosa. Pero esta misma victoria es la que 
debemos evitar, porque ella ocasionaria nuestra ruina. Las vícti-
mas que cayeran bajo ia metralla del cañón, esclavos nuestros se-
rian; y nuestros campos, privados repentinamente de los Únicos 
brazos que hoy los fecundan y enriquecen, tendríamos que llorar 
nuestra miseria sobre la misma areoa del triunfo. 
Aun sin apelar á las armas, ni dirigir FUS ataques contra la vida 
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*ie los amos, ¿no pueden fácilmenle los esclavos, arrastrados de sus 
propios instintos, incendiar en una noche los hermosos campos de 
Cuba ? Y después que los hayan convertido en cenizas, ¿ se reparan 
los daños con el castigo? ¿no se agravan, por el contrario, con el 
suplicio de los mismos criminales? 
Si el tráfico de negros continúa, ya en Cuba no habrá paz ni segu-
ridad. Alzamientos de esclavos se han visto allí en todos tiempos; 
pero siempre han sido parciales, reducidos á una 6 dos haciendas, 
sin plan ni fin político, y solo á impulso de (a desesperación, ó la 
venganza de un amo despiadado ó un cruel administrador. Muy 
distinto es el carácter de los levantamientos que de 1842 á 18,43 se 
han sucedido á muy cortos intervalos; y la última conspiración 
descubierta es la mas horrible que nunca se ha tramado en Cuba, 
ya por sus vastas ramificaciones entre los esclavos y la clase libre 
de color, ya por el principio de donde nació, y por el término á que 
se encaminaba. Uua feliz casualidad nos salvó de las desgracias 
que hoy lamentarían Cuba y España; pero ciertamente tendrémos 
que deplorarlas, si no se da pronto término al contrabando africa-
no. No es menester que los negros se levanten de un golpe en toda 
Ia islã: noes menester que sus campos ardan todos de un estremo 
á otro en un solo dia : movimientos parciales, repetidos aquí y allá, 
bastan para destruir el crédito y la confianza. Entonces empezará 
la emigración, huirán los capitales, la agricultura y el comercio 
menguarán rápidamente, bajarán las rentas públicas, el vacío de 
éstas y las nuevas necesidades que impone un oslado COQUQUO de 
alarma, harán crecer las contribuciones-, y aumentados, por una 
parte, los gastos, y disminuidas, por otra, las entradas, la situación 
de la isla se irá complicando, basta que llegue á su mas terrible 
desenlace. 
Los temores que nos inspira nuestra situación interna adquieren 
una magnitud espantosa, si •volvemos la "vista al horizonte que des-
cubrimos. 
Examinándolas tablas de la población de las Antillas estranjeras 
en la última media centuria, aparece que, mientras los blancos 
han menguado, la raza africana ha crecido. Dejemos que hablen 
los números. 
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Alios. Blancos. Diminución. 
Antillas francesas (1). . - . 1788 54,045 » 
— 1835 31,000 33,045 
Antillas infilesas 1791 59,8*3 » 
- 1832 51,962 7,881 (2) 
Diminución total. . . 40,896 
Funesto es para Cuba esto rcsull.ulo, y mucho mas lo será, cuan-
do se.contemple el cuadro de la raza africana cu aquellas mismas 
Antillas. 
Ubres Toul de raza 
Años, de color. Esclavos. africana. Aumento* 
Antillas francesas. 1788 31,293 673,487 704,780 » 
— 1835 799,000 m,398(3}973,398 268,618 
Antillas inglesas. 4788 12,960 467,353 480,313 » 
— 1832 148,888 573,120 692,008 211,695 
Aumento total. . .. 480,343 
Para dar á esta materia lodo el grado de imporUi ¡ taque mere-
ce, presentaré en resiímen una tabla de ía población de todas las 
Antillas eslratijeras en estos últimos años. 
(1) Bajo de esto nombre incluyo & la Martinica, Guadalupe con sus depen-
dencias, una parte de Santo Domingo, y íi Santa Luda , o cupada entonces por 
la Pr&oclaí 
(2) ' Bstp diminución habría sido mayor, si la población blanca no se hubiese 
engrosado con la conquista de varías islas, que hizo Inglaterra después de 1791. 
(3) La gran diminución de esclavos y oí gran aumento de libres provienen.de 
que, con la revolución de Santo Domingo, los primeros pasaron h la cíase de 
los segundos. Cuando acaeció aquella catástrofe, los esclavos llegaron^ kegun 
Morea»deSaint-MGry,h./i52,000; según IhjramEdwars, à 490,000: roo-faltó-di^ 
putado en la Asamblea Nacional, que ios elevase k 500,000. E l censo que se 
hiio en 182(1 en la parte francesa de aquella isla, dió un resultado de 935,335 
negros. Júzgole muy exagerado; y rcduciOndole, à pesar del liempo trascurri-
do, & solo 750,000, se conocerá que sí en cato hay algún error, es mas bien en 
menos que en mas. 
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Libres Tolaldcrazfi 
Blancos. Esclayos. de color. africana. 
Antillas francesas. . . 24,000 m ,398 799,000 973,398 
— inglesas. . . 51,962 » 692,008 692,008 
— holandesas. . . 4,000 20,500 9,900 30,400 
— dinamarquesas. 3,000 30,000 3,000 33,000 
— suecas(í). . . 1,000 6,S00 1,500 8,000 
Parte española de Santo 
Domingofg). . . . 26,000 » 110,000 110,000 
Isla Margarita en 1820.. 4,300 42,000 3,500 45,500 
108,462-243,398-1.018,908-1.862,306 
Si á este total formidable de 4.862,306 se agrega la numerosa 
población de color esparcida en el litoral de la antigua Colombia, 
y los cíenlo setenta mil negros de las Guayanas inglesa, francesa y 
holandesa, y del golfo de Honduras, la situación de Cuba se pre-
senta bajo un aspecto mas alarmante. Y como si tanto no baslara, 
la república del Norte América nos ofrece, en medio de sus libres 
instituciones, la dolorosa anomalía de tener reconcentrados en sus 
regiones meridionales, y como si dijéramos, A las puertas de Cuba, 
casi tres millones de negros, de ciun número yacen dos millones 
y medio en dura esclavitud (3). 
¿Quién, pues, no tiembla al considerar que la población de orí-
gen africano, que circunda á Cuba, S Í eleva á mas do cinco millo-
nes? Aun limitando nuestros cálculos á las Antillas, con inclusion 
de Puçrlo Rico, su número pasa de dos millones. Pero no es oslo 
lo peor; ,eslo sí, que habiendo los ingleses manumitido á sus escla-
(1) Moreau de Jonnfa, en sus Reeherches statístiques sur l'eschtvagc colo-
nial, eleva la población de origan africano en laí islas holandesas, dinamar-
quesas y suecas á guarismos mayores que los tjiie yo ofrezco; pero como tíl con-
fiesa que los censos de donde sacó sus datos, ademas de no ser exactos, algunos 
son de fecha remota, y como los esclavos han menguado en ellas de entonces 
acá, me ha parecido conveniente, para acercarme à la verdad, reducir aque-
llos números según las noticias mas fidedignas que he podido recoger. 
(2) Esta es la población que había en 1819. Ignoro Si después se ha liech 
otro censo. 
(3) ' Y a he dicho que hoy debe de haber mas de tres millones y medio doos-
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vos, esta circunslancía reagrava el estado de Cuba, no solo por la 
importancia política que aquellos libertos van adquiriendo, sino por 
el aumento que han de tener; aumento que procede de dos causas: 
una, de la misma libertad en que se hallan, pues su nueva condi-
ción, al paso que les impone menos trabajo, Ies proporciona mas 
medios de subsistencia. ¡Ojalá que Santo Domingo y otras Antillas 
no probasen superabundantemente esta verdadl La otra causa es la 
introducción de negros libres de la costa de Africa. La vez primera 
que los pidieron los colonos de algunas Antillas, el gobierno inglés 
se opuso, fundándose en que este permiso fomentaria el comercio 
de esclavos en lo interior del Africa (1). Pero arrastrado por el im-
pulso de las sectas religiosas, ya en 30 de diciembre de 1840 tuvo 
que ceder, y en 1841 dictó tales medidas, que los negros libres de 
Sierra Leona so hallaron en la alternativa, ó de emigrar á las In-
dios occidentales, ó de no percibir en lo adelante los socorros que 
hasta entonces les había suministrado aquel gobierno (2). Poste-
riormente se han espedido nuevas órdenes, para remover algunos 
obstáculos que se oponían á la fácil emigración africana (3). Los mi-
sioneros encentrando en los negros mas docilidad, y por lo mismo 
mas elementos de dominación religiosa que en los colonos blancos, 
dan la preferencia á la inmigración de origen africano. En los paí-
ses españoles no se concibe hasta qüó punto influyen, entre los in-
gleses, los principios religiosos. Hay una Inglaterra política, y una 
Inglaterra religiosa; y en muchos casos aquella se ve forzada á ce-
der á las exigencias de ésta. Mas, si los dos grandes principios que 
mueven la Gran-Bretaña, en vez de combatirse, se reúnen y cons-
piran á un mismo fin, entonces sus efectos serán proporcionales á 
la fuerza irresistible con que obran. Silas sectas religiosas hallan 
su interés en fomentar en las Antillas la introducción de libres 
africanos, el gobierno británico también podrá hallar el suyo en fa-
vorecerla, pues que, de este modo, compromete mas la existencia 
(1) Véase el despacho de Lord Normnnby. ministro de las colonias británicas, 
al gobernador Liglil.en 15 de agosto de 1839,inscrto en el Rapport sur les ques* 
iions coloniales, por Leclievalier, parte II , cap. vn, p. 236. 
(2) Despacho del Lord John Russell al gobernador de Sierra Leona, en 20 de 
marzo de 184 (. 
(3) Despachos del Lord Stanley, ministro de las colonias, al gobernador de 
Sierra Leona, en 5 de jimio y i0 de diciembre de 1843, y en 10 de febrero de 
i8/|.'i. 
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de las islas eslranjeras, y aumenta los temores de los estados del 
sur tíe ta confederación norte-americana. 
Tengamos, pues, por cierto que los negros han de crecer en aquel 
archipiélago, y que Cuba, para hacer frente al porvenir, no solo 
debe terminar al instante, y para siempre, todo tráfico de esclavos, 
sino proteger con empeño la colonización blanca. Y esta coloniza-
ción es preciso derramarla por toda aquella Antilla, dando la pre-
ferencia á los puntos que demandan mayor número de brazos para 
el cultivo, y á los que están mas amenazados de un enemigo este-
rior. Por esto debemos apresurarnos á fundar poblaciones en las 
cosías del Norle/Este, y Sur del departamento oriental. En pocas 
horas se cruza el canal que separa esta region de Jamaica y Santo 
Domingo, islas que ademas de ser, después de Cuba, las masgran-
des de aquellos mares, son también las que tienen mayor número 
de negros, y mas medios de aumentarlos. Mientras Jamaica cuenta 
hoy 362,000, y Santo Domingo 900,000, el departamento oriental 
de Cuba no puede contraponer á ian formidables números, sino 
00,000 blancos. 
Santo Domingo no ha ejercido hasta ahora una influencia política, 
proporcional á los altos números que representa su población. Las 
potencias europeas que poseen colonias en aquellos mares, miraron 
su revolución como un ejemplo peligroso; y temiendo el contacto de 
los rebelados con los esclavos de sus islas, les cortaron toda comu-
nicación, encerrándolos, por decirlo así, dentro de su propio terri-
torio. Pero habiendo cambiado de política la nación mas preponde-
rante, y la que por su mayor número de esclavos tenia también 
mas que perder, salvadas están para siempre las barreras que con-
tenían á los haitianos; y establecidas ya relaciones mercantiles en-
tre ellos y los negros de las Antillas inglesas, se ha comenzado una 
nueva era en los fastos del archipiélago americano. 
Dicla, pues, la prudencia, que nos aprovechemos de las circuns-
tancias en que hoy se encuentra aquel país, para neutralizar, con 
política previsora, en cuanto sea dado al gobierno español, la in-
fluencia de la raza negra dominicana en la tranquilidad futura de 
nuestra isla. 
Partida en dos la de Santo Domingo desde el siglo XVII , la par-
te francesa consumó, á fines del pasado, la funesta revolución que 
todos conocen. La parte española, á pesar de las vicisitudes que 
sufrió, se mantuvo fiel á su metrópoli, basta el año de 4822, en 
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que proclamó su índepeudencia; pero esta independencia fué nomi-
nal, porque su peligroso vecino, mucho mas fuerte que ella, le hizo 
sentir muy temprano su precaria condición. Con las nuevas revuel-
tas de la parte francesa, la española ha sacudido el yugo que aque-
lla le impusiera, y proclamado segunda vez su independencia. Es-
paña, que no la ha reconocido todavía, tiene uo derecho incontes-
table á someterla con la fuerza. ¿Pero es de su ínteres el hacerlo? 
Aunque en la parteespaftola haymas negros que blancos, éstos fue-
ron los que se alzaron en años anteriores, y los que ahora también 
se han puesto á la cabeza cíe la nueva insurrección. Esta circuns-
tancia le da un carácter de suma trascendencia, porque la isla, no 
solo queda dividida en dos gobiernos independientes, sino en dos 
gobiernos de origen contrario, pues que uno repr esenta el principie» 
blanco, y otro el principia negro. Si España, en vez de hostilizar^ 
deja tranquila, y protege con su reconocimiento tácito, ó espreso, 
la parte española, el gobierno de ésta se podrá consolidar, y la ra-
za blanca adquirir con el tiempo una fuerza material y política, de 
que hoy carece. De este modo se presenta á la parte francesa un r i -
val que, ya por la diversidad de razas, ya por la diferencia de len-
guas, podrá inquietarla, mantenerla en continuo sobresalto, y ale-
jar los temores de cualquiera tentativa que contra Cuba pudiera 
concebir. Pero si se sigue una conducta contraria, no solo se debi-
lita la parle española, sino que se corre el riesgo de que se eche en 
los brazos de su vecina para buscar en ellos amparo y defensa con-
tra España. Con este paso se fortificaria á nuestro enemigo, se es-
tablecería ía unidad donde hoy reina la division; y como las hosti-
lidades, por una parte, eogendrarian en el corazón de aquellos is-
leños odio contra el gobierno español, y por otra se trataria de im-
pedir que éste las renovase, la tranquilad de Cuba pudiera verse 
gravemente comprometida. 
La política colonial de,184í no es la que regia al principio de este 
siglo. Desde quo Inglaterra, abolió la trata, todas las metrópolis eu-
ropeas debieron prever la trascendencia.de esta medida, y prepa-
rarse con tiempo á la mutación que tarde ó temprano ;habia. de 
acaecer. Las bases de la propaganda que aquella potencia empezó, 
y predicar, se asentaron con firmeza en el congreso de.yiena; y de 
entonces acá, las naciones europeas y americanas, unas voluntaria-
mente,, otras con mas Ó menos repugn^nçia, todas han condenado 
el comerçiq $e esclavos africanos; y tal ha sido la fuerza de este 
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impulso arrastrador, que hasta el bey de Túnez le ha abolido ya 
eo sus estados. 
Si á la cesación de la trata se hubieran limitado los esfuerzos de 
la Gran Bretaña, la continuación del contrabando de negros en 
Cuba no iria acompañada de los graves males que h oy pesan so-
bre sus destinos. Pero aquella nación, ora movida por sentimientos 
religiosos, ora combinando estos con sus futuros intereses, dió en 
4834 un golpe tan atrevido, que mientras ella consolidó su domi-
nación en sus Antillas, hizo temblar por los cimientos muchos paí-
ses americanos,que de repente seencontraron éntrelos peligros del 
ejemplo que se lies "presentaba, y la enorme dificultad de imitarlo. 
Francia lucha por salir de la posición desventajosa en que se ha-
lla, no tanto por principios de humanidad, cuanto por una política 
previsora; y á pesar de que sus esclavos, en América, no llegan á 
200,000; y de que cuenta con inmensos recursos para someterlos 
en caso de rebelión, lejos de aumentarlos con nuevas introduccio-
nes, ya se prepara á seguirlas huellas de su rival. Dentro de poco 
tiempo la tribuna francesa nos ofrecerá un solemne debate, y sus 
ecos penetrantes resonaráh hasta en las playas y en los montes del 
Nüevó Mundo (1). Por la misma senda se dispone á marchar la Di-
namarca. En el entretanto, las sociedades abolicionistas se eslien-
den, y redoblan sus esfuerzos. Ademas de las que existen en la 
Gran Bretaña y en Francia, so ha establecido una en la isla de Mal-
ta para propagar sus máximas en los pueblos septentrionales del 
Africa. En Holanda se han fundado dos, una en la Haya y otra en 
Rotterdam, con el fin de llevar la emancipación á las colonias ho-
landesas. Años liá 'que e\ gérmen de estas ideas fermenta en los 
Estadós-ünidos. Ü s provincial del Norte predican la libertad, las 
del Sur soslieneri á todo trance la bandera de la esclavitud, y el 
mundo espera con ansia 'ei desenlace det drama que se prepara en 
aquella bonfeder&dóÀ; 
Acogidos estos principios por las naciones mas ilustradas y pode-
rosas dé la tierra, y difundidos por la prensa, el comercio, él en-
tusiasmo religioso, los cálculos de la p^ítiòá, y aun por el vano es-
píritu de la moda, precisamente han de ensanchar la esfera de su 
acción. Y cuando tenemos delante, prospectiva tan horrible, ¿osa-
(1) L a emancipación de los esclavos de las Antillas francesas sé decretó vio-
lentamente, poco después de.haberse proclamado la República en 1848. 
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rémos todavia con codicia tan ciega que ya loca en estupidez, im-
portar nuevos esclavos africanos en nuestra Cuba? ¿Nos esforzaré-
mos en inlernarnos masen la senda misma de donde el mundo 
todo va retrocediendo? 
En 1817 juramos poner fin à la traía, desde el 30 de mayo de 
1820; y scllamcs nuestro juramento cob el nuevo tratado de 1835. 
Ligados por esle doble vínculo, y aun por las leyes del honor na-
cional, ¿ podrémos eximirnos del cumplimiento de tan sagrados de-
beres? ¿Quién responde que Inglaterra, armada con el derecho in-
disputable que le liemos dado cíe reclamar las infracciones de esos 
mismos pac los, siempre se encerrará denlro de los límites de la 
estricta justicia? ¿ No podrá abusar de él, asestando contra Cuba 
las formidables baterías con que puede destruirla en una hora? 
Pensemos dia y noche, pensemos á cada instante, que tenemos que 
haberlas con la nación mas poderosa en la guerra, y acaso la mas 
hábil en la diplomacia; y que no nos es dado resistirla, ni en los 
campos de batalla, ni en las intrigas del gabinete. 
A España interesa sobremanera la conservación de Cuba, no 
solo por los millones de duros que de ella recibe anualmente, y las 
ventajas que s.-ica su comercio y navegación, sino por la influencia 
política que puede ejercer en el continente americano. Véase á 
cuánto ascendió en los tres Ultimos quinquenios el comercio en ban-
dera española con la isla de Cuba. 
A fio común. Aumento. 
Quinquenio de 182G á 1830. Importación. 1.810,000 duros. » 
Esporlacion. 1.779,000 » 
de 1831 á 1835. Importación. 7.198,000 298 por > 
Esporlacion. 3.056,000 41 
de 1836 á 1840. Importación. 10.956,000 52 
Esporlacion. 4.378,000 43 
Veamos ahora cuál fué la navegación en buques españoles de 
España á Cuba, y de Cuba á España. 
En el quinquenio de 1826 á (830 
entraron en año común 323 buques. 
Su porte en toneladas 26,734 
Buques que salieron 306 
Su porte en toneladas 22,367 
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Aumento. 
Quinquenio de 1831 á 183o, en año común, 
entraron buques 710 420 por0]. 
Su porteen toneladas 70,4 49 163 
Salieron buques G2ií 103 
Su porte en toneladas 65,426 192 
Quinquenio de 1836 á 1840, entraron 
buques en año común 825 46 
Su porteen toneladas, 90,740 29 
Salieron buques 7S8 22 
Su porte eu toneladas 83,052 27 
Con la independencia de América, las Antillas han adquirido 
una importancia política que antes no tenían, pues los nuevos es-
tados que han nacido eo aquel continente, están llamados por la 
Providencia á ocupar un alto puesto entre las naciones del globo, 
Inglaterra, Francia, Holanda, Suécia ^ Dinamarca están represen-
tadas eo aquellas regiones por medio de las islas, y otros puntos 
que ocupan. España todavía conserva un resto precioso del grande 
imperio que allí perdió; y apoyada en Cuba, podrá aumentar y pro-
teger el vasto comercio que abrirá con las que fueron sus colonias. 
Al paso que España se vaya robusteciendo, podrá ir desplegando 
su influencia en aquellos nuevos estados; y como la posesión de 
Cuba le pone en las manos la llave del golfo mejicano, podrá cer-
rar la entrada en aquellas aguas, y aun estender su acción al sur 
y al norte de! continente. Pero si pierde á Cuba, pérdida que lleva-
rá consigo la de Puerto-Rico, quedará privada de las ventajas que 
hoy disfruta, y de los inmensos beneficios del porvenir. Y mientras 
otras naciones se disputarán las riquezas de América, desdólas 
colonias que allí poseen, España, confinada á Europa, pasará por 
el tormento de verse esclutda, para siempre, del esplendido teatro 
que elía misma abrió á los ojos del mundo, y en que, por mas de 
tres siglos ostentó su gloria y su poder. ''J 
Sí Cuba fuera menos interesante, no debería temerse tanto por 
ella; pero sus riquezas naturales, sus puertos magníficos, y mas 
que todo, su situación geográfica, la hacen muy envidiable. Do 
aquí los sordos manejos y oscuras maquinaciones que se pueden 
urdir para arrancársela á España; mas de aquí también el empeño 
que ésta debe poner en conservarla. ¿Y acaso se logra esto fin, ba-
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ciéndola cada dia mas y mas vulnerable á los ataques de sus adver-
sarios? ¿Se consigue, fomenlando los elcmenlos de discordia, y 
engrosando el número de los que siempre estarán dispuestos á 
reunirse con los enemigos de España? 
Aun dejando á Cuba tranquila, el choque entre algunas.poten-
cias puede agravar Icrriblenaente su condición. Una guerra cnlre 
Francia y la Gran Bretafta puede causar graves trastornos en las 
Antillas francesas. Un rompimiento entre los Estados Unidos y su 
antigua metrópoli puede dar origen á la sublevación de ios esclavos 
de aquella república. Y estos funestos ejemplos producirán en Cuba 
perniciosas consecuencias. 
Afortunadamente, ninguna guerra amenaza hoy A España. En 
amistosa.relación está con todos los pueblos; pero el mar político es 
muy proceloso, y el deseo de vivir en paz no siempre bosta para 
disfrutarla. Suspirando por ella, bay casos on que una nación se ve 
forzada á la guerra. Mil incidentes imprevistos pueden nacer, mil 
pretestos se pueden buscar para arrastrar á España ó los comba-
tes. ¿Y cuál no seria su consternación por la suerte de Cuba, si se 
búllase en una lucha con Francia, y particularmente con Inglaterra? 
Esta invadiria aquella Anlilla desde Jamaica, y las tropas invaso-
ras seriíin por su color y por su origen, las que encontrasen las 
simpatias de mas de seiscientos mil habitantes de Cuba. ¡Cuáia 
cierto es que, si esta isla depende de España, esta misma depen-
dencia, por el estado actual de las cosas, es hasta cierto punto la 
esclavitud de su metrópoli, pues su política con las potencias fuer-
tes tiene que atemperarse, y aun someterse á los temores que le 
inspira la condición de Cuba! 
Muchos se alucinan con la idea del equilibrio político, creyendo 
encontrar su seguridad cu que ni los Estados Unidos podrán apo-
derarse de Cuba, porque Inglaterra y Francia lo impedirán, ni 
tampoco ninguna de estas potencias, porque ias otras dos se opon-
drán. Yo confieso que á mí no me tranquiliza esta idea. Cuba es 
de tal importancia, que su posesión bien vale una guerra; y no me 
parece muy exacto el pensar que, si desgraciadamente se turbase 
la paz entre Inglaterra y España, aquella dejaría de hostilizar á 
Cuba, y aun do hacer tentativas para ocuparla, lap solo por temor 
á los Estados Unidos, que son los que tienen en la cuestión un Ín-
teres mucho mas grande que Francia. No seria improbable, que 
Inglaterra trabase nueva lucha con ellos, y siendo Cuba el campo 
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donde se libraran los combates, su destrucckm seria inevitable. 
Perdida entonces para los cubanos y para España, ¿qué importa á 
ésta, ni á aquellos, que el deseado equilibrio se conserve, ó que 
Cuba caiga en poder de cualquiera de las naciones beligerantes? 
Dos casos muy diferentes hay que distinguir aquí: uno, que Ja 
isla pase de la dominación de España á la de otra potencia; y otro, 
que sin pasar á la de ninguna, deje de pertenecer á ella. Lo pri-
mero es raas difícil; porque, seguu acabamos de decir, la nación 
conquisladora podría encontrar la resistencia de otros rivales: pero 
lo segundo no présenla tantos obstáculos. Protestando solemne-
mente la nâcion enemiga, dando garantías A losgabinetes'iuleresa-
dos de que no ocupará la isla, sino que solamente se reducirá á 
hostilizar á España, derrocando allí su poder, y que después que 
lo haya conseguido, Cuba se declare pais hansedtico^ 6 se so-
meta al protectorado de las principales naciones marítimas, en 
osle caso también, Cuba se pierde para España. 
Aun, sin que truene el cañón europeo, y cubrióndose con el 
velo de Ja amistad, una nación que quiera perder á Cuba, ¿no po-
dría sordamente influir en que ya por este, ya por aquel motivo, 
alguno de los gobiernos de América provocase á España bosta el 
estremo de una guerra, para que Cuba fuese la víctima, no apode-
rándose de ella, sino da ndo la mano á sus enemigos internos? Dos 
años h á que el gobierno español envió contra Haiti las fuerzas ma-
rítimas del apostadero do la Habana, para exigirle reparación del 
ultraje que un buque de aquella república había hecho al pabellón 
castellano. Por fortuna, Haiti estaba de buena fe; pero si hubiese 
sido instigada á cometer aquel insulto por alguna potencia; si, obe-
deciendo al mismo impulso, se hubiese resistido á toda satisfacción; 
y si, llevando adelante el proyecto de dañarnos, hubiese redoblado 
sus insolentes agresiones, ¿en qué aprieto tan terrible no so habría 
enconlrmlo Cuba? No nos engañemos con la debilidad actual do 
los Estados americanos. En el caso á que aludo, no faltaria quien 
Ies diese auxilios (1), y aun sin ellos, siempre podrían hacernos 
un mal incalculable, porque contra Cuba, tal cual la han parado 
(i) L a exactitud de esta r eflexion acaba de confirmarse con las tristes desave-
nencias ocurridas entre Méjico y España, pues los Eatadoi Unidos desean un 
rompimiento para mezclarse en la cuestión, y hostilizar á España,cub¡crt03 con 
el pabellón mejicano. 
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sus íntimas relaciones con Guinea, hasta los mas débiles, soa 
fuertes y terribles, . 
La continuación de la trata es un proceso criminal, abierto con-
tra Cuba. Hasta ahora Inglaterra solo ha desempeñado el oficio de 
fiscal; pero de un día á otro puede revestirse del carácter de juez, 
y de juez inexorable. De esta trasformacion ya vimos una sombra 
en los memorables acontecimientos de 1840. En 25 de mayo de 
aquel año, el gabinete inglés mandó á su embajador en Madrid que 
pasase al gobierno español una nota, pidiéndole que ampliara las 
facultades de la comisión mixta, residente en la Habana, para que 
procediese ála pesquisa y libertad de todos los negros introducidos 
en Cuba desde el 30 de octubre de 1820. Igual instancia renovó en 
17 de diciembre del mismo año; y en 20 de enero de 1841 contestó 
el gobierno de Madrid que, siendo el asunto de muy grave natura-
leza, debia oír, antes de resolverlo, á las autoridades de Cuba. 
Estas ocurrencias causaron en laHabana una sensación profunda; y 
como no hay cosa que reúna mas las opiniones que la identidad de 
intereses, los blancos todos, de aquende y allende el mar, forman-
do una masa compacki, no solo se opusieron á las pretensiones bri -
tánicas, sino que, entre los miamos europeos, hubo algunos muy 
influyentes y acaudalados que concibieron el proyecto de emanci-
par á Cuba, si la metrópoli asentía á los deseos del inglés. Cumple á 
mi propósito trascribir aquí las notables palabrasde un Ayuntamiento 
tan fiel como el de la Habana, en la representación que elevó al go-
bierno supremo en aquellas críticas circunstancias. 
« Esa dependencia será perpetua, si se conservan los elementos 
de órden, que por fortuna existen en la inviolabilidad de las pro-
piedades ; será perpetua, cuando el gobierno ilustrado de España 
estienda sa mano protectora á este país; y si sus habitantes han 
sabido resistir al ejemplo, y aun á las sugestiones de otros puntos 
de América; si han sabido, en defensa del gobierno, derramar su 
sangre, é invertir cuantiosas sumas de pesos, no solo en Europa^ 
sino en las vecinas provincias de los que antes eran sus hermanos, 
no podrá haber temor alguno de que desmientan su acrisolada fide-
lidad sino en el caso, imposible en justicia, de que Layan de ce* 
der á la imperiosa ley de su propia conservación. » 
Eí gobierno conocerá cuan peligroso es que en un país donde 
nadie piensa en independencia,porquetodos conocen que no puede 
haberla, se formen tales planes, bajo cualquier pretesto que sea; y 
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mucho mas, que estos planes sean engeadrados eo el corazón de 
opulentos peninsulares. El cielo sabe cuáo distante estoy de acri-
minar la intención de sus autores; pero deí error en que cayeron, 
y del funesto ejemplo que presentaron, la causa debe atribuirse á 
la tenaz y escandalosa continuación del tráfico de negros. Sin este 
contrabando, el gabinete inglés jamas habría pasado aquella nota, 
ni Cuba sufrido tanta angustia ni consternación. Sé muy bien que 
en este particular se atribuyen miras siniestras á los ingleses. Lejos 
de encargarme de su defensa, detesto con toda la indignación de mi 
alma las tentativas criminales de los malvados que pensaron inun-
dar en la sangre de mis hermanos el suelo en que nací. Sí en Cuba 
hay una humanidad negra, iambien hay otra humanidad blanca, 
muy superior 5 la primera por muchos títulos sociales , y por lo 
mismo mas digna de la vida y bienestar. 
¡Pero volvamos á la nota del gobierno inglés, que es punto que 
interesa, y empecemos por preguntar : Si el ministerio que enton-
ces gobernaba en Inglaterra no hubiese caido, y sí, como es de 
presumir, se hubiese empeñado en llevar & cabo su pretension; 6 
si, aun después de caido, el de su sucesor la hubiese renovado, 
;qué seria hoy de la isla de Cuba? ¿Y qué será, vuelvo á preguntar, 
si aquel gabinete revive su primer proyecto, y se propone reali-
zarlo? Y no se piense que esta es una suposición sin fundamento. 
Persuadido estoy á que, si la trata cesa, el gobierno inglés se dará 
por satisfecho, y el negocio quedará sepultado en el olvido; pero 
también creo que si el tráfico sigue, aquella pretension podrá rena-
cer con mas fuerza, y bajo de una forma mas peligrosa. Queridos 
compatriotas, cuando me hallo en este momento con la pluma en la 
mano defendiendo vuestros intereses, no es posible que yo osen-
v gañe; y mi conciencia me grita que lo haría, si no os revelase toda 
la verdad. Permitid, pues, que la diga, no para su desahogo, sino 
para vuestro provecho, un hombre que ha dado un adiós eterno.á 
su cara patria, y que está resignado á morir en la tierra estranjera. 
No penseis que aquella borrasca se ha deshecho ya; aun corf e soí>i?e 
vuestras cabezas la espantosa nube que os lanzó, aquel rayo; y si 
dudáis de mis palabras, oid las que el ministro de Estado de la 
Gran Bretaña dirigió al embajador español en Lóndres en la nota 
de 12 de febrero de 1842: 
« El infrascrito (lord Aberdeen) suplica al general Sancho que 
manifieste á S. A, el regente, que el gobierno de S. M. no trata al 
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pre$entv(áo nolioiend at present) de apremiar ni gobierno de Espa-
fiá acerca déla cuestión de un (ratado con el objeto de examinar en 
general la condición délos negros en Cuba, etc. » 
Las palabras no trata al presente, descubren los planes que 
ábriga el gabinete tleSainl James, y á efecto los llevará, si obcecados 
los èspíinoles siguen marceando por la senda que hasta aquí. Pero 
se me dirá qüe, aon cuando la trata contimase, España jamas ac-
cedería á las aspiraciones de Inglaterra; y que si accediese, enton-
ces es llegado el caso de que todos los blancos reunidos proclamen 
la independencia de Coba. 
Que el gobierno español opondríi la m;is firme resistencia á las 
pretensiones británicas, sinceramente lo creo, pues que su consen-
timíenlo envolveria desastrosos resultados. Pero ¿no podría Ingla-
terra suscitar á España dificuludes y embarazos basta conducirla 
á una crítica situación ? ¿ No podría escoger el momento do un gran 
conüicto, en que, aun á los ministros mas leales, fuese moralmen-
te imposible resistir? No olvidemos que la misma España, y tam-
bién Francia y Portugal se negaron por algunos años á la abolición 
de la trata, y que todas a! fin prestaron su consentimiento, ya 
por las urgentes instancias del gabinete inglés, ya por el cambio en 
las ideas de aquellos mismos gobiernos. Poro admitamos que Es-
paña so mantenga inüexible en su oposición, y que la trata no haya 
cesado todavía: ¿no es muy probable que, irritado el orgullo de la 
poderosa Albion, y prevalida del derecho que le dan los tratados, 
dicte á España nn ullimatvm terrible, en que le diga: O accedes d 
lo que le pido, ó te declaro lafíuerra ? ¿Qué hará entonces el go-
bierno español? ¿ Persiste en su resistencia? Hé uquf'la guerra, y 
con ella la ruina inevitable do Cuba. ¿Cede, por evitarla? Mas 
Guba ¿quó partido tomará en este caso? ¿Obedecerá á España? 
' Su prosperidad recibe un golpe mortal, y his consecuencias políti-
cas ptieden ser de funesta trascendencia. ¿Resisliró, y se declara-
rá 'independiente? Masilos'que han' concebido este plan ¿piensan 
que así so salvan del naufragio? ¿No ven que semejante paso es el 
medio mas infalible que los:lleva A su perdición?iPorque, prescin-
diendo <le lo ominoso que sería proclamar una independencia á 
nombre de la esclavitud, y teniendo solo por móvil la esclaviliid, 
á España ninguna nación puede disputarle el derecho de recon-
quistar á 'Cata. Sí careciera de recursos, el gabinete inglés sé los 
propôrctoiiaría en*1)undancia; 'la isla se veria invadida por su mií-
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ma metrópoli; y caccnüida la guerra, España so malaria con su 
propia mano, clavando en Jas entrañas de Cuba el puñal con que 
la armara la aslula Inglaterra. 
En conclusion de tcdo lo dicho se deduce que, si los habítónles 
de la isla de Cuba quieren conservar los esclavos que hoy poseen, 
es preciso que para siempre se absiengnn de todo tráfico africano. 
Cerrando las puertas á nuevas introducciones de negros, quedan 
abiertas para ios blancos; y con ellos, al paso que aumenlarémos 
el número de nuestros amigos,4ÉsmmuÍrémos el de nuestros ene-
migos. Cumplamos religiosamente ios tratados que nos ligan con la 
Gran Bretaña, pues que k ello nos impelen, mas que nuestro ho-
nor, nuestra conservación. Con esta prueba de lealtad, desarnia-
rémos la cólera del gabinele que hoy turba nuestro reposo; y l i -
bres de su peligrosa iuterveuciou, si el tiempo nos llamare alguna 
vez á resolver un grau problema, entonces, apoyados cu el gobier-
no do nuestra metrópoli, y entregados ó nuestras propias inspira-
ciones, podrémos hacerlo con prudencia y con acierto, consultando 
solo nuestro bien y la honra de nuestra patria. 
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APENDICE. 
Paris 13 de febrero de 1 &lt5. 
Estando ya en prensa este papel, llegaron á mis manos los perió-
dicos de Madridde fines de enero y principios de febrero, que con-
tienen el interesante debate del Congreso español sobre el proyecto 
de ley penal contra los traficantes de esclavos de la costa de Afri-
ca. (4) No entraré en el exámen de esta discusión; pero la justicia 
exige que felicite al gobierno de S. M., y en particular al señor mi-
nistro de Estado Don Francisco Martínez de la Rosa, no solo por ser 
autor de aquel proyecto, sino porque esta es la vez primera que, en 
cuestión tan importante como la de la trata, el gobierno español, 
comprendiendo los verdaderos intereses de la isla de Cuba, ha con-
denado francamente el contrabando africano, como conlrario á la 
religion y ála filosofía, y como incompatible con Ia seguridadMe 
aquella Antilla. Llevado del mismo sentimíen to de justicia, aplaudo 
•y recomiendo el acertado y luminoso discurso que el señorOlivan 
pronunció en la sesión del 29 de enero. Igual elogio quisiera tri-
butar sin reserva al informe que el señor Pacheco, uno de los 
miembros mas distinguidos delas Córtes, leyó en la sesión de 24 
de enero, á nombre] de la comisión encargada de dar su dictámen 
acerca del mencionado proyecto. Pero si bien encuentro ideas que 
celebrar en aquel notable documento, también hallo otras en que 
no convengo; y dejaríalas correr todas en silencio, si no conside-
rase que algunas de ellas son de mala trascendencia, ya para ta his-
toria del tráfico, yaen'sus aplicaciones á Cuba. Mis observaciones, 
sin embargo,[serán muy breves, y solo les daré toda la ostensión de 
que son susceptibles, si'alguno las pusiere en duda. 
1e Equivócase la comisión, cuando dice, que el venerable Fr.Bar-
tolomé de las Casas fué el promovedor del comercio de negros en 
Indios. Mucho se ha disputado sobre este punto; pero la verdad se 
ha puestoyaen claro, y la historia ha absuelloá las Casas del pecado 
(1) Véase el apéndice 11, 
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que se le imputa : baste decir, que los primeros negros no se lleva^ 
ron á Indias, sino á üues del siglo XV; que continuaron introducién-
dose en los años posteriores, y que Fr. Bartolomé no propuso que 
trasladasen algunos á ellas, sino en í 517. Las Casas, pues, no 
fué el promovedor del tráfico, y su pecado solo consistió en pedir 
que entrasen en aquellas partes algunos negros mas, después de 
establecido aquel comercio. 
2a Es muy sensible, que personas tan ilustradas como las que 
componen la comisión, hayan calificado las ideas, emitidas en el 
congreso de Viena contra el tráfico africano, de teoria trastorna-
dora.gne lanzó ta alarma y la destrucción en la sociedad de las 
Antillas españolas. Con términos, no menos duros, reprueba el 
tratado concluido entre España ó Inglaterra en 23 de soliembre de 
Í817, y según su lenguajCjla comisión quisiera que aun continuase 
la trata. Verdad es que pide que cese; pero lo pido, no por un sen-
timiento sublime de religion y de moral, sino por ser una triste ne-
cesidad, emanada de los tratados pendientes, los cuales deben do-
plorarse como una calamidad paralas coloniashispano-amerieanas. 
¡Cuán distinta y cuán noble es la actitud que ha tomado el gobierno 
en este solemne debate! Preséntase á combatir el tráfico, no solo en 
cumplimiento de compromisos diplomáticos, sino á nombre de 
un principio mas elevado, á nombre de la justicia y de la hu-
manidad : véase lo que dijo el digno órgano del gabinete espa-
ñol en la sesión del 27 de enero : « Ahora en general, señores, 
cuando se habla de la abolición del tráfico de negros, cuando 
se habla de disposiciones adoptadas por otras potencias, 
nuestra suspicacia so dirige á buscar un móvil político é interesado, 
una mira ulterior. Pero si esto es exacto, es necesario también re-
conocer y confesar, que todos los principios de justicia y de benefi-
cencia, que todas las luces de la filosofía y el espíritu del siglo están 
conformes en esta cuestión. P uede decirse que la abolición del trá-
fico de negros no nació de una idea interesada; fuóel resultado de 
las luces de la filosofía, fuó el resultado de los principios regenera-
dores que tanta influencia ejercieron en aquella época en la Eu-
ropa, y que vinieron á introducirse hasta en la misma España, » 
Un celo laudable por la suerte de las colonias españolas est̂ raviÓ 
sih duda á la comisión en punto tan esencial; pero no habiendo te-
nido tiempo suficiente para enterarse á fondo en la materia; igno-
rando, por lo mismo, todas las atrocidades que se cometen eo el 
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tráficd africano, y delas que hizo una breve pintura el señor Olivan; 
•y créyendo, aunque infundad.imente.qaesin nuevos esclavos Cuba 
y Puerto Rico perecerían, no solo es disculpable, sino bajo ciertas 
consideraciones plausible, la equivocación que padeció. 
3* Afirma la comisión, que desde 1743 hasta nuestros dias el gw-
bíerno inglés ha gozado de la prcrogaliva y escltmon del tráfico-
de negros en Jas colonias españolas, en virtud del tratado de Ma-
drid de 26 de marzo de aquel año, prorogado posteriormentó en 
estipulaciones particulares. Permítame la comisión que le observe, 
que el tratado A que aludo, después de haber tenido algunas in-
terrupciones, á causa de las guerras entre Inglaterra y España, 
cesó por otro que se celebró en Madrid et o de octubre de 
1750, y que nunca después se prorrogó aquel monopolio ó favor 
del gobierno inglés, ni de ninguna compañía inglesa. Aun desde 
1740 la compañía mercantil de la Habana obtuvo permiso para 
introducir negros, y siguió importándolos en Cuba de tiempo en 
tiempo, hasta cl año de 4766. En este intervalo, también él go-
bierno español ajustó varios asimtos con súbditos españoles, y en 
1773 se hizo ];i contrata con el marques de Casa Enrtte. Concluida 
que fué, Gárlos III facultó h sus subditos de América, para que se 
surtiesen de negros de las colonnis francesas: y hasta 1784 no voí-
vemos á oír sonar el nombre de ninguna contrata inglesa, en cuyo 
afio se permitió á Bakery Dawson, comercian les de Liverpool, no 
un asiento como el de 1713, sino solo introducir 4,000 negros en 
dos puntos de América; permiso que fué renovado con mas eslea-
skm en 4786 y 4788, Ya desde 1789 se concedió indistintamente á 
jespañoles y eslranjeros la Ubre facultad de inlroducir negros, por 
-dos años, la que fué prorogada repelidas veces, hasta que al fia 
se declaró libro del todo el comercio do esclavos africanos. Estos 
aimplefi datos mamíieslou que la comisión no tuvo fundamenta para 
decir, qué él gbbiarno ; inglés ha gozado desde .1713 basta nuestros 
dias do la pnwoffaíiíJa- ys esclusion del tráfico de negros en las 
colonias españolas. 
4" Para suplir la falta de brazos en Cuba y Puerto Rico, la co-
misión propone, como eficaz recurso, la inmigración de negros Ji-
bpes. Yo no puedo negar et asombro que me causa semejante pró* 
puesta. ¿Ignora la comisión las disposiciones vigentes acercado, 
«ste asunto? Y si á su noticia (legaron ¿porqué nose dignó do tor-
marja»'*n consklerapion, ya que su voto es ion-contrario á elias-? 
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Desde ]as revueltas de Santo Domingo, los capitanes generales de 
Cuba empezaron á dictar algunas medidas, y tan grandes fueron 
sus temores, que se eslendveron auo á los esclavos. El bando pu-
blicado en la Habaoa en Jáo de febrero de 1796 prohibió bajo dí> cier-
tas penas la introducción de esclavos, que hubiesen vivido en las 
colonias ostranjeras. Iguai prohibición renovó el general Vives por 
la circular de 9 de julio de 1829, que fué aprobada por Real órden 
de. 8 de octubre del mismo año. Reiteráronse las prohibiciones en 6 
de agosto de 1831, y en.28 de julio de 1832, á consecuencia de la 
alarma que difundió en, Cuba la situaciop de.Jamaica, Creciendo 
siempre los temores, la real órden de 12 de mano de 4837 reco-
mendó que por ningún motivo ni pretesto se introdujesen negros 
libres en Cuba. Práctica habia sido hasta entonces, que todos los de 
esta clase que allí llegaban, de cualquier nación que fuesen, bien 
como pasajeros, ya como marineros ó criados de los buques, se pu-
siesen en custodia en un lugar seguro, hasta la salida del barco 
que los condujo; pero una circular del general Ezpeleta, en 12 de 
junio de 1838, mandó ademas, que el capitán ó el consignatario 
del buque, á cuyo bordo se encoulrase algún negro ó mulato libre, 
prestase una fianza del mil pesos, deque este no desembarcaría; y eo 
caso de no otorgarla, se precediese como antes, poniéndolo en ar-
resto, hasta que saliese del puerto en la misma nave que lo im-
portó. 
Pero supongamos que no existiese ninguna prohibición: ¿será 
buena política introducir en Cuba gente libre do color? Aunque á 
esta pregunta responde toda la SEGUNDA PARTU de este papel, quiero 
dar todavía un paso mas adelante. ¿Ignora la cotpigion, que los pe-
ligros de Cuba, no» tanto provienen de los esclavos, cuanto de la 
muohedurabre de negros y mulatos libres? ¿Ignora quo algunos de 
estos han-sido los principales instigadores de los últimos aconteci-
mientos de Cuba? Ignora que el gobierno do esta Antilla acaba de 
lanzarlos, ó decenas de su territorio ? La comisión no indica los lu-
gares de donde se han de importar en Cuba los negros.líbres ¿Será 
de Africa? Y puestos en contacto con los esclavos, sus compatri-
cios, ¿no se establece un contraste revolucionario entre hombres 
que, á la semejanza de color reúnen, la comunidad de origen, de 
usos, y costumbres, y auu en muchos casos la identidad de idiomas? 
¿Será la procedencia de las colonias estranjeras? Él mal es infini-
tamente mas grave, pees aquellos negros son mas ilustrados que 
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fos africanos; llevan en su corazón ei gérmen de la propaganda; y 
pueden emplearse eficazmente para sublevar los esclavos de Cuba. 
Ya que se cila el ejemplo de Inglaterra, tratemos de imitarla. Si ella 
introduce hoy negros libres en sus colonias, es porque ya no tiene 
esclavos en ellas; pero mientras los tuvo, nunca abrió la puerta á 
aquellos, y bien supo impedirles toda comuoicacion con Santo Do-
mmgo. Igual prohibición existe también en algunos de los estados 
de la confederación norte-americana, en que hay esclavitud. Lo 
que se debe estrañar es, que siendo el ponton inglés en la Habana, 
á los ojos de lu comisión, un principio perdurable de alarma, no 
para el tráfico de negros, sino para la esclavitud interior de Ja isla, 
puesto que su tripulación se compone de negros libres, aunque in-
eomnnicados con los de^tierra, esa misma comision¡ sin embargo, 
pida que se introduzcan allí hombres de esta especie, en absoluto 
contacto con los esclavos. 
Aun prescindiendo de principios, este punto presenta en la prác-
tica dificultades tan grandes, que rayan en lo imposible. Todos los 
indicios que bastan para apresar un buque como sospechoso de ha-
cer el conlrabpndo africano, esos mismos, 6 casi todos se encon-
trarán en olro cualquiera que se emplee en eí trasporte de negros 
libres. Si el uno lleva muchas camas ó tarimas, muchos víveres, 
muchas pipas de agua, grandes calderas para cocinar, etc., el otro 
también lleva los mismos artículos. ¿Cómo, pues, distinguir entre 
el buque que navega furlivo y de contrabando, y el que surca los 
¡mares en pos de libres africanos? Y aun cuando esta distinción pu-
diera hacerse, ¿cómo se convence al gobierno inglés de que los* 
negros quo se embarcan para Cuba, son enteramente libres, y que 
emprenden el viaje por su propia voluntad ? ¿ Cómo inspirarle la 
confianza de que tales colonos no podrán ser esclavizados en Cuba? 
Tan difícil, tan escrupuloso es aquel gobierno en esta materia, que 
véase aquí lo que sucedió en idénticas circunstancias. Holanda, 
acostumbraba sacar de la 'coáta de Africa algunos negros para des-
tinarlos al servicio dé las artíias'en sus pqsesiones del Asia, no como-
esclavos, sino en calidad de libres: pues á pesar de esto, y de qué 
jamas redujo á esclavitud ni á uno solo de estos africanos, él gabi-
nete inglés, fundándose en que la prima 6 recompensa qué Holan-
da pagaba en Africa, era una venta ó un verdadero tráfico, recla-
mó tab repetidas veces, desde 1836, que al fin aquella nación re-
nunció en 1841 al sistema de reclutas africanas. Aun hay mas. La 
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vez primera que los hacendados de las Antillas inglesas, después 
de haberse proclamado en ellas la ley de emancipación, pidieron 
negros libres de Africa, el gobierno se opuso, alegando que la es-
portación de ellos sería un medio de fomentar la trata. Y si esto 
hizo respecto á sus mismos súbditos y á sus mismas colonias, 
j q u é n o h a r á respecto á los estraños ? Cierto es, que por último 
accedió á los deseos de aquellos hacendados; pero fué después de 
haber tomado precauciones, para que en ningún caso se esportase 
africano que no fuese completamente libre, y gozase de la misma 
libertad en ta colonia donde fuese introducido. La comisión desea, 
con un patriotismo que la honra, que el pabellón español recobre 
su antigua independencia; pero ella debe conocer que, pidiendo ne-
gros libres para Cuba, no hace otra cosa que complicar mas las 
cuestiones, aumentar los compromisos, y dar márgen ú que la in-
tervención de Inglaterra no solo se ejerza en los mares, sino que se 
estienda con nuevas pretensiones hasta nuestro territorio cubano. 
11 
En el artículo 2o del tratado concluido en 28 de junio de 4835 
entro el gobierno español y el inglés para poner término al con-
trabando de esclavos africanos, se estipuló, que dos meses después 
del canje de las ratificaciones se promulgariu en todos los dominios 
españoles una ley que castigase severamente á todos los súbditos 
de S. M. Católica, que bajo de cualquier preleslo tomasen parte al-
guna envese contrabando. Muchos años pasaron sin que la tal ley se 
hubiese promulgado; y cuando trató de hacerse, á instancias del 
gabinete inglés, el gobierno español nombró al efecto una comisión 
en 4843, la que opinó, que antes debia oírse al Capitán General de 
la isla de Cuba.Pidióse entonces á éste, que informase, por Real ór-
den de 2 de junio de aquel año ; pero él á su vez quiso esplorar la 
opinion de algunas de las personas mas influyentes del páfs « á fia 
de que (tales son sus palabras), con la reunion de estos datos que 
dirigiré á S. M. recaiga la resolución mas conveniente ó tos intere-
ses^ prosperidad de esta isla. » 
Entre los informes que entonces se íe presentaron, es muy nota* 
ble por sus sólidos razonamientos y por su franqueza contra el trá-
fico africano, el de £ de marzo de 1844, firmado por el Señor Don 
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Domingo Aldama, uno de los hacendados mas opulentos de Cuba. 
Debióse su redacción á la pluma de su hijo políüco el Sr.. D. José 
Luis Alfonso, oiro lambien de los mas ricos propietarios de aquella 
anülla.y hoy, digno representante del esplendor habanero en Paris. 
Estos sentimientos en hombres, cuya fortuna casi toda consiste en 
ingenios, hónrales sobre manera, y ofrecen gra tas esperanzas al 
porvenir de la patria. Yo sé que piensan como ellos muc hos ricos 
hacendados de Cuba; y entre las pruebas que tengo de esta verdad, 
puedo citar la esposicion que 94 de los vecinos mas influyentes de 
Matanzas hicieron al Capitán General D. Leopoldo O'DonnelI, con-
tra el tr;ífíco africano, en 29 de noviembre de 1843. Otra por igual 
estilo, y estendida también por el mismo Sr. Alfon so en 2¡6 de di-
ciembre de aquel año, debió de, presentarse al mismo Sr. Capitán 
General, firmada por 50, ó 60 de los principales hacendados de la 
Habana; pero tan laudable proyecto se frustró, no por culpa de nin-
guno de ellos, sitio por tristes ocurrencias que no me es dado refe-
rir aquí. 
Dulce es para los buenos cubanos y amigos de la humanidad el 
contemplar el combio feliz de la opinion, en el tras curso de once 
años. Jín 1843 ya iodos clamaban en Cuba contra el tráfico de es-
clavos africanos ; poro cu.inclo en 183¿ publiqué en la licvista bi-
mestre Cubana el artículo que aparece en este tomo, desde ia pá-
gina :28 Ã la 85, poquísimas fueron, según he dicho ya, lasper&or 
nas quo simpatizaron en la Habana con mis sentimientos. La Comi-
siónPermanente de Literatura me habla couBado, por acuerdo 
de 7 de abril de 1832, la redacción de aquel periódico. El presi-
dente de aquella corporación, no participando de mis ideas, seguia 
el torrente de la opinion eslraviada, y aun me insinuó que renun-
ciase á la redacción. Yo le respondí: «yo no me tisno con mis 
propias manos; quítenme la Revista si quieren ; pero yo no la 
renuncio en estas circunstancias. » 
El artículo á que aludo, á pesar, de babe r sido publicado con es-
presa aprobación de la primera autoridad de la isla, fué la causa 
fundamental do mi espalriacion en 1834 ; y si esta no se verificó 
desde 1832, debióse á los altos respetos del benemérito D. Fran** 
cisco Arango, quien manifestando la rectitud de mis intencionesal 
General Ricafort que entonces gobernaba en Cuba, desbarató la 
conjuración que muchos cubanos y europeos de gran valer habían 
formado contra mí. Entrambos personages han muerto ya; y de 
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Ias maquinaciones que entonces se urdieron para lanzarme de mi 
Üerra, exactas noticias tuve en la Habana por el primer o, y en Bar-
celona por el segundo, en diciembre de 1834. 
